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01 Itares
Á propósito de una conferencia

A la hora misma en que el Sr. Cambó 
plantea en toda su integridad, ó mejor di­
cho, con todas sus desintegraciones, el pro­
blema catalanista, aparece en la cátedra del 
Ateneo el ilustre historiador inglés mister 
Martin Hume, reforzando su bien conocida 
defensa del localismo catalán. Para cual­
quiera que haya recorrido atentamente la 
Historia del pueblo español, el juicio de 
Mr. Hume acerca de la decadencia españo­
la no requiere expresión nueva; es definiti­
vo: si España hubiese reconocido la liber­
tad de sus diversas regiones, bien distinta 
sería su suerte. La misma guerra carlista, en 
sus dos épocas, es una explosión de ese 
sentimiento; apenas si Mr. Hume se fija en 
el litigio de familia ni en el origen del car­
lismo con sus precursores apostólicos y su 
franco carácter de reacción religiosa; prin­
cipalmente detrás de Don Carlos y de su 
corte de obispos y de rezadores no hay más 
que boinas y barretinas nostálgicas y rei- 
vindicadoras... Y hoy mismo, al reconocer 
nuestros adelantos, acaso por exceso de ga­
lantería, en mayor medida de lo rea!, cuan­
do ante el aumento de nuestra población y 
de nuestra industria, de nuestro comercio y 
aun de nuestra cultura, parece conmovido 
por tales signos de resurrección y de sol­
vencia moral ante el mundo, todavía cree 
Mr. Hume necesario el advertirnos del «peli­
gro» con que continúa amenazando nuestra 
paz y nuestra reconstitución definitiva el 
problema regionalista.

Es una verdadera cantinela, un insistente 
ritornello éste de Martín Hume en su obra 
Historia del pueblo español. Y por ello es la 
gran autoridad de consulta que tienen para el 
momento crítico los oradores del catalanis­
mo. Dn día es el Sr. Bertrán y Musiíu quien 
cree aplastar al Sr. Moret lanzando el grueso 
volumen sobre el banco azul. Y otro día es 
el Sr. Cambó quien exclama: «No citaré las 
opiniones de Martín Hume porque pudieran 
herir vuestros oídos».

Nada menos que eso. No hay, por cierto, 
historiador más cuidadoso de las formas: 
ni una sola vez nos llama «tierra africana», 
como los poetas de la Lliga, ;.i habla de 
nuestra «bajeza inerte» como suelen los ora­
dores á lo Cambó al trenzar en el Parla­
mento los secos y rudos espartos de su pa­
labra.

Es, en efecto, un gentleman de los que en 
ribda se parecen á los comisionistas del se­
paratismo.

Pero no es menos cierto que su aparición 
en la cátedra del Ateneo viene á reforzar la 
propaganda de los catalanistas; evocar á 
esta hora la figura del Conde-Duque de Oli­
vares, con el prejuicio en que está inspira­
da la Historia del pueblo español, es una co­
laboración casual, pero efectiva...

:îî
Desde que D. Antonio Cánovas, sirvién­

dose-corno él podía—de una documenta­
ción veraz y de un juicio y serenidad de 
historiador absolutamente superiores, em­
prendió el estudio de Don Gaspar de Guz- 
mán, quedó deshecha la leyenda de los his­
toriadores en quintillas. Desmontada la gran 
figura del cuadro en que Velázquez ha pues­
to todas las arrogancias de solar y de impe­
rio, de patriciado y de masculinidad, surge 
preocupado y en plena labor de patriota y 
de combatiente el hombre que, cara á la 
fortuna, tiene la amplia visión de la unidad 
moral y política de España.

Fueron en alguna ocasión altivas sus pa­
labras; pero no eran, ciertamente, de paz, 
las que resonaban en Cataluña. No pudo 
ser responsable de los desmanes con que 
de pronto hirió el sentimiento de los cata­
lanes una soldadesca mercenaria; ¿cómo 
suponer que diese órdenes de destrucción 
á ios mismos que iban enviados para defen­
der la integridad y la vida y la hacienda de 
Cataluña frente á los riesgos inminentes de 
la frontera? Con mayor autoridad y con se­
llo de mayor conciencia vienen de allá á acá 
las palabras airadas, y en el Corpus de 
sangre, Meló mismo, al narrarlo, solicitado 
por su sinceridad de escritor y por sus ren­
cores á España, acaba por describir con 
horror aquella trágica multitud «armada de 
odios, muertes y delitos».

Sin explicación todavía satisfactoria la 
ruptura de la tregua con Holanda (el gran 
error y la gran sombra de Glivares), en todo 
lo demás es un hombre que en ia más ga­
llarda de las actitudes combate frente á 
frente con el destino.

Venido á sus manos el imperio más hete­
rogéneo y más incoercible que descubri­
mientos, conquistas, herencias y enlaces 
hayan podido formar en ninguna época de 
la historia; teniendo que acudir á Holanda, 
á Flandes, á Francia, á Alemania, á Amé­
rica, á Italia, á Cataluña, á Portugal, parece 
increíble que hallara medios de resistencia ni 
de acción... Y, sin embargo, luchando contra 
todas las fatalidades, acercándose ya la 
hora en que habíamos de perder en Rocroi 
la última batalla por nuestra hegemonía 
moral del mundo, todavía de la paleta re­
fulgente puede salir el inmortal resplandor 
de Breda.

*
Don Gaspar de Guzmán es el primer espa­

ñol que aplica su sentido político y verda­
deramente nacional á la palabra España. 
Se habla hasta entonces, durante siglos, del 
«servicio de Su Majestad», de la «Monar­
quía», del rey, como si más allá no hubiera 
sino simples pedestales de tales poderes; 
Olivares es el primero que, al revolverse con­
tra el particularismo, quiere dar un alma á la 
nación y uu pueblo, no una serie de taifas á 
la Corona.

Cierto que á veces se le escapa el grito 
de «¡esta pobre Castilla!...»;—pero es que 
nadie quería combatir por cuenta de la Na­
ción; una región invocaba sus fueros; otra 
su constitución histórica; todas sus pactos, 
sus costumbres ó sus franquicias... ¿Podía 
Olivares, frente á cien incedios, amenazado 
ya, y bien amenazado, por la gran política 
nacional de Francia, cruzarse de brazos?

El Conde-Duque, que había respetado 
hasta el exceso las libertades de Portugal (y 
hoy es eso tachado de criminal abandono), 
respondió á la sublevación de Cataluña y al 
asesinato de Santa Coloma y á los demás 

horrores de Barcelona con e! envío de fuer­
zas represoras. ¿Había entonces otra mane­
ra de responder?

En el fondo estaba planteada la misma 
cuestión que hoy: ¿separación ó unión? 
¿España ó varias coronillas entregadas á 
oligarcas de campanario?

No fué más dura para el Conde-Duque la 
lección que para los catalanes. De! error de 
éstos responde la gentil y generosa entrada 
del segundo Donjuán de Austria en Barce­
lona.

El error de Olivares, afirmando la nacio­
nalidad, nadie podrá afirmarlo: el supuesto 
error era en Francia la sabiduría de Riche­
lieu, y en Inglaterra había de ser el acierto 
supremo de Cronwell.

Aquél, estrechando y aprisionando en los 
lazos de la unidad las diversas nacionalida­
des galo-francas; el Protector completando 
por el hierro y por la sangre y por la legis­
lación la obra que comienza en Isabel I con 
sus grandes crímenes de Estado, viven hoy 
en la Historia como reconstructores de pue­
blos. ¿Y es que fué otro el ideal de Oliva­
res?—No lo consiguió, por su desgracia y 
por la nuestra: perdidos quedaron Portugal 
y el Rosellón; pero ¿fué esa obra suya ó de 
la sublevación catalana?

«

Pero ya que nos dirigimos á un historia­
dor inglés, habremos de preguntarle: ¿es 
que cuando, respondiendo al asesinato de 
un virrey, á millares de otras muertes y á 
una sublevación en forma, se equivoca el 
Conde-Duque entregando á un ejército la 
afirmación de la nacionalidad y del destino 
común?

Cronwell, en la guerra de Irlanda, obtiene 
la paz, produciendo la soledad. El suelo en 
Irlanda fué dividido, vendido, donado. Una 
parte fué dada á prestamistas y esentistas; 
otra á los soldados. Era el pago de la gue­
rra civil. ¿Y cómo trató á los vencidos? De­
portando en masa á los más afortunados; 
entregando al verdugo los demás...

¿Y hay más tarde comparación posible en­
tre la política de Felipe IV, olvidándolo 
todo, realmente todo, y la política opresora 
de Cronwell, seguida por los reyes de Ingla­
terra?

En tiempos de la reina Ana, todo herede­
ro de un católico que se declaraba protes­
tante, heredaba en vida. En cambio, ningún 
católico, ni en vida ni en muerte, podía he­
redar de un protestante. Los hijos de católi­
cos eran entregados á tutores protestantes; 
y el católico no podía adquirir...

Mr. Hume sabe que esto pertenece al 
a b c de la Historia...

Y todavía andando, no los años, sino los 
siglos. Irlanda ve suprimido su Parlamento; 
los católicos no obtienen el bill de emanci­
pación hasta 1827; no pueden hasta enton­
ces participar de la legislación común. El 
hambre en 1847 despuebla la isla, y desde 
1850 hasta 1900—dice Mr. Rusel!, ilustre 
miembro del Parlamento inglés, por cuya 
cuenta va este relato—emigran á los Esta­
dos Unidos, como almas dolientes y aterra­
das, cuatro millones de irlandeses; en 1901, 
más de 40.0ÍX).

¿Y hay indicios siquiera de que Irlanda 
recobre su Parlamento y sus libertades na­
cionales?

Recuérdese los quince años de conserva­
dores que siguieron al intento segundo de 
Gladstone... Comienzan hoy á tener los ir­
landeses intervención en la vida municipal: 
gozan de las libertades necesarias; pero, 
¿nacionalidad?, ¿regionalismo político?...

El ilustre Russell deja el tema como una 
cosa que se abandona al viento.

*
Bien venido, Air. Martín Hume. Bien ha­

llado sea en este Madrid, donde todavía la 
decadencia nacional no ha de consentir que 
la mano y la brocha de un pintor modernis­
ta borren el busto del Conde-Duque en el 
cuadro de Velázquez y pongan sobre el 
piafante caballo la figura del Sr. Cambó 
promulgando la teneduría mercantil como 
Código de las naciones.

JUL/0 SURELL
—-——--------—*=*\4?\,^\.^\á>'--------------------------------------------

EtlTfíE PATENTES

POR TELÉGRAFO
S®!S í;s3*os sSe pswéSírea*

Feri'ol 28 (10 m.) Serafín López, de diez y 
nueve años de edad, después de pasar la última 
noche velando el cadáver de! hijo de un vecino, 
se encontró en la calle á un primo suyo que tam­
bién había estado en el velatorio.

Serafín disparó á su primo seis tiros de revól­
ver por la espalda, y, en el mismo lugar del suce­
so, le fueron administrados al moribundo los sa­
cramentos.

El agresor huyó y fué detenido por la policía á 
bordo de un vapor en el momento en que se dis­
ponía á '¿aípai.—Noisidio.

LOS /INGLESES E/V PRETOfí/A 

laíafflbadeKrager
PO]^TCLÉG^FO

J»e nisestro corresponsal

EscatadaSosa gïs'ofanacïôraa Vil lanías 
de! aScobola Tr'es onciales ingleses 
campr'SitnetâsS'OS
Londres 28 (9 m.) La noticia de la vio­

lación de la tumba de Kruger, telegrafiada 
á Londres hace algunos días, había produ­
cido verdadera indignación en Inglaterra, 
que conserva respeto á la memoria del 
grande hombre. La indignación ha aumen­
tado hoy al llegar los detalles del suceso.

Un telegrama de Pretoria recibido por el 
Daily Mail, refiere que las autoridades mi­
litares han descubierto á los autores de la 
violencia.

Tres oficiales ingleses, borrachos, des­
pués de cenar con unas bailarinas, y excita­
dos por el alcohol, decidieron ir al cemente­
rio de Pretoria y forzar la tumba de Kruger, 
violando la sepultura, sacando el féretro y 
destrozando la lápida. Así lo hicieron, lo­
grando ocultar su bárbara hazaña, que se ha 
sabido algunos días después por las mu­
chachas.

Las autoridades inglesas de Pretoria tra­
tan de echar tierra sobre este asunto, que en 
todo el Transvaal ha producido el efecto de 
galvanizar rencores antiguos y que en In­
glaterra ha causado también honda sensa­
ción.—C,

PRSGüMTñS J^ACTUALIDAD

HÉfflÉ c tafuiüi
MARTIN S. hUM£ HABLA 
C0§^ HOESTRO COMPAHERG

Al abrirse la vidriera de entrada al hotel 
de Roma proferimos en tono de interroga­
ción el nombre del famoso historiógrafo. El 
portero caló la gorra, y por encima del 
hombro nos contesta una aclaración.—¡Será 
í/z?ze.^—¡Será!—repusimos.

La sabiduría del portero es siempre supe­
rior á la del que viaja y á la del visitante.

Un hispanófilo que anda por España no 
debe alojarse en el hotel de Roma. Todos los 
inquietos peregrinos, representantes «de! es­
píritu aventurero de la raza» han arrastrado 
sus vestiduras por la soleta de los carros y 
han apuntalado con sus espadas los tabiques 
de los mesones.

Y es Madrid un sol radiado de andanzas 
pobres, en las que el arte literario se fué de­
teniendo á crear en diversos lugares, á des­
igual distancia, desde la posada de la San­
gre, donde se escribió La ilustre fregona, 
hasta La Araucana, que se documentó en la 
casa remota de Santos Chocano. E! Tacaño, 
Montúfar, aquel andariego y bienaventura­
do Gil Blas, y Rojas el cómico, y Goya, el 
que nos dió en sus viajes un espejo del ca­
mino glorioso de Doii Juan mientras la 
apuesta con Mejía, todos iban poniendo co­
lor local en sus "albergues y un dejo de hi­
dalguía pobre, porque ni Sessa, ni Lemos, 
ni Aquaviva daban por cierto para más.

Un escritor amante de España, al llegar á 
Madrid, debe enviar, no sus maletas y 
plaids, que no ha de usarlos, sino su capa y 
SU tintero de cuerno, á la gloriosa posada 
ciel Peine ó á un pintoresco mesón de la 
Cava Baja.

Por culpa de Olivares, Góngora enfermó 
yendo tras de la Corte á Salamanca; de 
otro lado, aquella suntuosidad que dicen 
que tuvo el Españólete en la ciudad de Ñá­
peles la hemos olvidado de raíz.

En el saloncito bajo del hotel estaba Ace­
bal esperando á Hume. Cuando bajó éste 
de sus habitaciones fuimos presentados á él 
por el director de La Lectura.

—En nombre de la redacción de El Mun­
do, quieren hablar con usted.

—Con mucho gusto—responde Hume, á 
la vez que entregaba á Acebal un paquete 
de cuartillas.

Salió Acebal en busca de su imprenta 
para componer la conferencia dada en el 
Ateneo por el sabio hispanista, y nos que­
damos á solas con él.

Es en menoscabo de nuestro amor propio 
de sabios y eruditos—hablo de los españo­
les—el hecho de que la mayor parte de los 
investigadores de nuestra historia sean ex­
tranjeros. Los nombres de . Ticknor, Scíia^j, 
Dozy, Saint-Hilaire y otros, padres de obras’ 
fundamentales en estas materias, ponen una 
pertumbra de inconsciencia en la literatura 
española; sombra que no han podido borrar 
ni aquella generación de estudiosos que si­
guió á ios tiempos de Lista, reunidos por el 
marqués de AAolins en su casa, y en el Ate­
neo en tiempo de la Revolución, ni los pa­
cientes estudios de los eruditos sevillanos 
de la Academia de Buenas Letras.

Unicamente la labor de Alenéndez y Pe- 
layo ha puesto las cosas en su punto. Esto 
no es vanidad nacional, es prestigio del arte 
y anhelo de recía marcha en las letras y 
en los literatos.

Los estudios y la hispanofilia de este fa­
moso historiador ante quien estamos senta­
dos, nos autorizará seguramente á que le 
llamemos D. Martín.

Este Hume es un hombre alto, de mediana 
edad, bien proporcionado de carnes dentro 
de la robustez, ágil y encanecido. Su rostro 
se termina en una frente despejada y gran­
de que va invadiendo los dominios de! pei­
nado, y ostenta unos bigotes recios y po­
blados, tal y como los lleva el Conde-Duque 
de Olivares en el retrato ecuestre del AAuseo 
del Prado. D. Martín tiene un entrecejo 
abierto y afable, muy de otra manera que el 
valido regidor perpetuo de la ciudad de 
Toro.

—«Se me invitó—nos dijo Hume—á dar 
en el Ateneo una conferencia acerca de so­
lidaridad.* Yo me negué porque no hablo de 
problemas corrientes.

Pero les propuse que hablaría de un as­
pecto análogo á éste de la vida nacional de 
España, el de la privanza de Olivares.»

La imaginación del reporter salió volando 
á estas palabras de D. Martín. ¿Qué ocultas 
concomitancias puede haber entre esta in­
vitación del Ateneo, fijando tema, y el dis­
curso de Cambó, en que se cita un libro de 
Hume? Pero el Sr. Hume no habla de pro­
blemas corrientes; es sólo un historiador 
«material», según su frase, y no se cree con 
derecho á intervenir en estas cuestiones.

—De política, nada—repite D. Martín.— 
Sin embargo, la enseñanza que quieran sa­
car, en la conferencia está, puesto que la 
Historía no es más que una repetición de - 
hechos. Los males se repiten; pueden, pues, 
aplicárseles cada vez distintos remedios.

—¿Cree usted que el Sr. Maura tenga 
«personalmente» algún parecido con el Con­
de-Duque?—preguntamos.

—No, señor, nada en absoluto. El Conde 
Duque era orgulloso, imperativo, terco y te­
naz; tenía en menosprecio la opinión de to­
dos y mantenía sus designios por confianza 
en su personíL El Sr. Maura es—dice Hume 
—afable, sencillo, amigo de dar gusto á to­
dos, y sigue, siempre que puede, la opinión 
de los demás. El Sr. Maura se parece á Sa- 
gasta.

(La voz tremante de Maura en el discurso 
de «la francachela de amigos y de parien­
tes» se nos volvió á meter en los oídos, bien 
á nuestro pesar. Pero pensamos luego que 
en cierto respecto Maura se parece á don 
Práxedes.)

—Cree usted—añadimos—que una orga­
nización análoga al federalismo inglés sería 
remedió, de estas corrientes regionalistas.

—Los pueblos no pueden copiar unos en 
otros sus instituciones. El Municipio espa­
ñol tiene un abolengo administrativo glorio­
sísimo. Y el español siente con gran fuerza 
el patriotismo local. Unicamente local. Todo 
eso de la lengua catalana es una cuestión de 
sentimiento fuera de los programas políti­
cos. La concesión y la reforma están en for­

tificar los Ayuntamientos, en dar fuerza á 
los pueblos, que son los que pagan y los 
que prestan la fuerza.

Luego añadió: Yo no soy amigo del se­
ñor Cambó. Lo conozco y lo estimo. Me ha 
escrito algunas veces; pero á llamarlo ami­
go no tengo derecho, porque no hemos te­
nido ocasión de estrechar una amistad.

D. Martín añadió luego que sus libros son 
publicados (con alguna excepción) en inglés.

—Mis libros se venden á 18 francos; ese 
sería aquí un precio casi prohibitivo.

El Sr. Hume estaba citado para comer 
con unos señores norteamericanos. Por eso 
en este punto nos despedimos de él reve­
rentemente para salir.

—Un síntoma del malestar español.es el 
número enorme de mendigos que llena las 
calles. Más que nunca, ahora. Mire usted; 
yo he estado en Portugal y lo he recorrido 
á caballo desde Braga hasta Setubal, y nadie 
me pidió; y aquí, ya ve usted, es imposible 
salir á la calle sin que alguien le pida. Esta 
es señal del mal de España, que urge re­
mediar.

Salimos luego á la calle. Las palabras de 
Hume pidiendo fuerza para los Concejos, y 
alcaldes electivos, chocaban, batallando en 
nuestra mente, con el proyecto de adminis­
tración.

Bajábamos la acera meditando en esta 
oculta relación de coincidencia. Cambó cita 
á Hume á la vez que es invitado éste para 
hablar de solidaridad. El español inglés re­
huye hablar de política dé ahora, por su 
condición de extranjero, y en su discurso 
pide la importancia municipal para alivio de 
estos males y no menciona como necesarias 
las Cámaras regionales. ¿Por qué ocultos 
caminos van las relaciones entre las cosas 
más distantes y separadas? Pensando en 
esto bajamos la acera, A mi izquierda viene 
el Sr. Camba.

D. Julio da una opinión concisa, gráfica, 
rotunda. No la inserto porque mí acompa­
ñante es un furioso iconoclasta, ácrata de 
los prestigios y de la vida, según sabéis. Y 
á estos hombres así no hay que darles alas.

Andando camino de la redacción caen las 
gotas de lluvia sobre nuestros sombreros, 
sobre nuestros hombros, y algunas, más 
certeras, se introducen entre mi garganta y 
el cuello erguido de mi gabán.

ERRi'QUE LOPEZ AL ARGON 
-------------------------------------------.,^\^^.#AaS?S.i.^--------------------———« 

Coreanas j_Jap@n@ses
POR TELÉGRAFO

S3S es^ciaOes mises^tss
Londres 28. Comunican desde Tokio al Ti­

mes, que desde el 19 de Julio hasta ei 15 de Oc­
tubre, los soldados coreacos han matado á 280 
japoneses, entre ellos á 236 oficiales.

Esta matanza de oficiales, de confirmarse las 
noticias de la Agencia Fabra, ha debido de ser 
lenta pero continua y hecha paulatinamente con­
tra ofiiciales ó grupos de,, oficiales aislados, por- 

: qgft eu: CQuibuLé?) á,e§ta cifra de, oficiales muer­
tos correspondería un núcleo considerable de 
bajas de tropa.

1« líjs i( rail
POR TELÉFONO

B5e jawestr» correspoitsal 
SJs^ a^ss«q^3sta sîetsniîïo

Hendaya 28. El anarquista Lascaño, 
que hace poco fué expulsado de España, ha 
sido detenido ayer por la tarde en San Juan 
de Luz y conducido es|a mañana ante el 
Juzgado de Bayona.—C.
La acogida em Fs*asicsaa PaSabe’as de 

**Le TeKmgss”
París 28 (9 m.) Le Temps dedica hoy 

frases de simpatía al viaje de los reyes de 
España y les asegura en Francia cordial aco­
gida.—«El Gobierno español—agrega—no 
ha compartido la animosidad en que se han 
inspirado algunos periódicos al hablar de la 
acción francesa en Marruecos, pero le ha ser­
vido de traba. A pesar de ello las conferen­
cias que han de celebrar el rey Don Alfonso 
y su ministro de Estado con los personajes 
que rigen la política francesa resultarán se­
guramente provechosas para la buena inte­
ligencia absoluta entre ambos Gobiernos é 
inspirarán á ciertos españoles disposiciones 
más justas y más favorables hacia la entente 
franco-española.

á Pasáis
París 28 (ll,40m.) Con toda felicidad 

han llegado los reyes de España á esta ca- 
pital.—Jerique.

Eís casa ds Ls&aheti, Eira el ESsseo
París 28 (8,45 m.) El matrimonio Loubet 

celebrará hoy una recepción en honor de los 
reyes de España.

En el Elíseo se ha organizado para des­
pués de la comida una función teatral ínti­
ma.
Llegaba tSeS ts^ess regio» La colonia es- 

pañoles ^eesbimiessio ©arañosa. ELI 
elemento o^osal
París 28 (11,52 m.) A las diez de la ma­

ñana estaba ya formado el servicio de orden 
en la estación del Quai d’Orsay: un piquete 
de la Guardia republicana y una sección nu­
merosa de agentes. Fuera de la estación, en 
la ancha explanada que limitan los muelles 
del Sena, aguardaba mucho público.

El interior de la estación estaba decorado 
con lujo. Una doble fila de la Guardia repu­
blicana estaba formada en las gradas de la 
escalera. A las diez y cincuenta llegó la in­
fanta Isabel con la marquesa de Nájera y el 
Sr. Coello y descendió á los andenes de la 
estación.

A las once apareció el presidente M. Fa­
llieres con su esposa, y del mismo coche 
descendieron M, Clemenceau y M. Pichón.

Poco después sonaron los acordes de La 
Marsellesa y apareció el tren regio con cin­
co minutos de retraso. Al detenerse el tren 
la música entonó la Marcha Real.

Con los reyes venía, desde la estación de 
Juvisy, el embajador de España en París se­
ñor marqués del Muni,

Al descender los reyes del vagón, M. Fa- 
Iliéres se acercó á darles la bienvenida y les 
presentó á su esposa. Saludáronle también 
M. (Semenceau y M. Pichón, y sin detener­
se subieron la escalerilla, que estaba rodea­
da de españoles.

Figuraban entre ellos el personal comple­

to de la Embajada, los marqueses de Villa- 
vieja, Ittrrbe, Berastegui, Pinohermoso, Cas­
tillejo de Guzmán; condes de Sagasta, Agre- 
la. Mora, Pie de Concha, Morphi, San Luis, 
Guríubay; duques de Vistahermosa, Grana­
da, Plasencia, Medínaceli, Casa Riera. Y oíros 
muchos de lo más granado de la colonia es­
pañola.

Al aparecer los reyes hubo vivas á la rei­
na, al rey y al príncipe heredero. M. Fallié- 
res llevaba del brazo á la reina, que vestía 
un traje de Jaquette, muy chic—es el juicio 
simpático del público parisién.—El sombrero 
violeta armonizaba admirablemente. El rey 
daba el brazo á Mad. Fañiéres, y vestía un 
gabán azul, con la Legión de Honor en el 
ojal.

Al salir se renovaron las manifestaciones 
de afecto. Los reyes subieron á sus carrua­
jes para encaminarse á su alojamiento del 
hotel Meurice.

Jerique.
Ei^tsasiassn© en París

París 28. Con motivo de la llegada y estan­
cia en París de los Reyes de España, se han 
adoptado por la Prefectura de policía severas 
medidas de orden y minuciosas precauciones, 
siendo los alrededores del hotel Meurice, donde 
se alojan nuestros regios huéspedes, objeto de 
muy especia! vigilancia y custodia.

Los soberanos irán esta tarde al Elíseo para 
saludar al presidente de ia República y Mad. Fa- 
lliéres.

Ei príncipe de Asturias, á quien llevaba en los 
brazos su aya, señora condesa de Los Llanos, 
y ocupaba el cuarto carruaje de la comitiva ai ir 
desde la estación hasta el hotei Meurice, ha 
sido objeto durante todo el trayecto de unas 
ovaciones muy particularmente entusiastas por 
parte del bon peuple de París, cerca del cual ha 
conseguido un rif sucese.

Entre la multitud que aclamaba esta mañana á 
los reyes de España se notaba frente al hotel 
Meurice la presencia del rey de Grecia.—Fabra.

Eira a&§íQmái?á8 al Elíseo
París 28. Después de descansar unos vein­

te minutos aproximadamente, los soberanos es­
pañoles salieron del hotel montando en un auto­
móvil en dirección al Elíseo. Van acompañados 
por el marqués de la Torrecilla, mayordomo ma­
yor de Don Alfonso.

Regresaron al hotel á las doce cincuenta. Tan­
to á la ¡da como á la vuelta, fueron muy aclama­
dos por la muchedumbre.

Con el grar?, dugu® CíriSo
París 28. Poco después de haber regresado 

al hotel Meurice los soberanos españoles, vol­
vieron á salir para ir á almorzar con el gran du­
que Cirilo de Rusia, en el hotel que éste ocupa 
en la avenida Henri Martin.—Fabra.

Regalo tSeS rey á la reina
París 28. El autom.óvil que han utilizado 

esta mañana los reyes de España en París, lo ha 
regalado hoy Don Alfonso á Doña Victoria.

Dicho coche, cuyo precio es de 25.000 fran­
cos, tiene la caja de color azul oscuro; las rue­
das y demás partes son encarnadas con realces 
de oro.

El interior está forrado con paño gris claro. 
En las portezuelas hay pintados los escudos de 
Battenberg y Borbón.—Fabra.
La ss^Rcia en Inglaterra. Programa 

sSeS viaje
Londres 28 (9 m.) Los soberanos es­

pañoles permanecerán una semana en el 
palacio de Kensyngton.

El miércoles se celebrará en la Embajada 
española una comida de gala de 30 cubier­
tos seguida de recepción.

Los reyes irán á Sandringham la semana 
próxima para festejar el aniversario del rey 
Eduardo. Permanecerán allí ocho días. El 
15 de Noviembre irán á visitar al duque de 
Portland á Welbeck-Abbey, donde perma­
necerán seis días. El día 20 dará el duque 
una gran fiesta en honor suyo.

Los reyes de España permanecerán aún 
algunos días en Londres antes de dejar In­
glaterra. Durante su permanencia en San­
dringham se encontrarán con el kaiser y con 
los reyes de Noruega.—C.

El telégrafo
B^aSsa alarma

Pontevedra 28. La supuesta catástrofe del 
monte Porreiro se ha reducido al derrumba­
miento de las tablas de un tejado en construc­
ción; pero sin ninguna consecuencia desagra­
dable.

En la población hubo un gran pánico, hasta 
que se desmintieron autorizadamente las prime­
ras alarmantes noticias.—Landín.
NKeva Caja de AStorros. 3»îausibîe idea. í.sg'ís- 

iaeidn forestal
Soria 28 (10,35 m.) La Cámara de Comer­

cio, la Sociedad de obreros y otras entidades, ac­
tivan los trabajos para establecer aquí una Caja 
de Ahorros, cuyos beneficios se extenderían á 
toda la provincia.

Se ha pedido apoyo moral y material á distin­
guidas personalidades.

La Prensa local propone á las Sociedades de 
recreo que celebren funciones teatrales, cuyos 
productos se destinarían á socorrer á los damni­
ficados por las recientes inundaciones.

La Asamblea nacional de Ayuntamientos y 
dueños de montes de utilidad pública, que se 
pensó celebrar en Soria, se verificará en Madrid 
á mediados de Noviembre próximo.

En ella se pedirá al Gobierno la reforma de la 
actual legislación ioresiai.—Palacio.

El premio Cajal
Valencia 28 (4 t.) Con objeto de acordar 

las bases para el premio Caja!, está celebrando 
sesión esta tarde el Ayuntamiento.

Periodista absneJto
El director de Et Pueblo, Sr. Azzati, ha sido 

absuelto en el proceso que se le seguía por es­
carnio á la religión.—Clemente.

Alboroto estudiantil
Zaragoza 28 (6 t.) Los estudiantes de la 

Facultad de Ciencias entraron en clase.
Al salir de las aulas, los alumnos de Medicina 

persiguieron á los primeros por los claustros y 
por el camino de los Cubos.

Entre una y otra parte se cambiaron palos y 
cachetinas.

Una vez calmados los ánimos acudieron todos 
á la reunión.— Urbano.

PITERA DE ESPAÍTA
Mitin en Sel grado

París 28 (8,45 m.) Pronto se celebrará en 
Belgrado un mitin contra el aplazamiento de la 
Skopitína.

Los revolucionarios atacan rudamente al Go­
bierno.—Jerique.

eSsoQue de trenes
París 28 (8,40 m.) En la estación de Versa- 

Iles ha chocado un tren de mercancías con otro 
de viajeros. Las locomotoras quedaron destroza­
das. También se hicieron pedazos tres vagones.

Resultaron contusos 12 viajeros.-;Jerique,

DESPUÉS DE LA GONEERENGIA

Eo deMaw
El S>E5FE^TAR

Los diplomáticos que fueron á La Haya 
con el candoroso designio de asegurar la 
paz mundial, han levantado sus tiendas. Hu­
biera sido-menester escrutar en el alma de 
cada uno de esos hombres, antes y después 
de la Conferencia, para que nos enterásemos 
de si fueron hipócritas ó engañados. El des­
encanto sería en el segundo caso más res- 
petable que la astucia que supone el prime-» 
ro. Convocar á los más altos prestigios de 
la diplomacia internacional, conmover aj 
mundo flameando una bandera de paz, de-< 
jar entrever á las gentes un inasequible ideal 
de fraternidad que apenas ha transpuesto 
los umbrales de la doctrina de Cristo de­
viene ya una bárbara ironía, y todo eso con 
la premeditada creencia de que se iba á un 
fracaso, deshonraría para siempre á esos di­
plomáticos, que, en mi sentir, nunca pasa­
ron de ser un elemento decorativo de los 
comedores elegantes.

No; es indispensable atenerse á la segun­
da de las conjeturas expuestas, esto es, á la 
que da por efectivo el engaño de los confe­
renciantes. Es menos airoso para ellos, poííí 
que revela ignorancia total de lo que son los 
hombres y los pueblos; pero ^bre hacer 
más excusable su fracaso, les granjea nues­
tra perdurable benevolencia. El intento de 
asentar la paz definitivamente entre los pue­
blos, aunque sea un sueño, descubre gér­
menes de bondad que tal vez en e! curso de 
los siglos alcancen á modificar la naturaleza 
humana. Hoy por hoy—triste es el recono­
cerlo — no estamos preparados para esa 
magna reconciliación intermundial, que, á 
ser efectiva, traería como primer resultado 
el desarme, y tras el desarme un hondo ali­
vio en el vivir de los pueblos. Pero ¿á qué 
persistir en esta quimera que acaba de im­
poner su sentido burlesco en La Haya? 
Mientras no venga la reforma interior del 
hombre será vana esperanza el confiar en el 
amansamiento espontáneo de los pueblos.

Ni la cultura desarraiga las pasiones, ni. 
el intercambio industrial, obra del trabajo, 
manconuna sólidamente á los pueblos. Tras 
de lo de La Haya, ha venido el Congreso 
socialista de Stugartt á fijar los términos del 
problema sobre un fondo luminoso. Y mien­
tras los diplomáticos, con el certero presen­
timiento de su fracaso, se preparaban á læ 
dispersión, los socialistas afirmaban el sen­
tido nacional de sus ideales frente á cual­
quier conato de solidaridad internacional 
pacifista. No podremos, pues, engañarnos 
en lo futuro sobre el valor de ciertas aspira­
ciones expresadas en libros y periódicos. 
Son fugaces destellos de caridad qtíe nos 
permiten ver mejor lo que hay de irreducti­
blemente feroz en la caverna humana. To­
marlas por luces permanentes sería un error,

X
Del hombre que empuñaba el hacha de 

sílex al que esgrime la espada de Toledo, y 
del pastor que agredía con honda al artille­
ro que dispara proyectiles de melinita, hay 
menos distancia espiritual de la que se cree. 
Si de individuo á individuo los impulsos que 
conducen á la efusión de sangre—hambre y 
apetito sexual—son hoy íos mismos que 
liace mil siglos, los móviles que empujan á 
un pueblo sobre otro han cambiado.

Antes las naciones, inflamadas por un 
avasallador sentimiento de matonismo, se 
acometían románticamente hasta que una 
de ellas dominaba á su rival. Inmensas can­
tidades de savia española se han invertido 
en aquellas empresas. La sombra de una 
ofensa bastaba para legitimar el rompimien­
to de los pueblos amigos, y casi invariable­
mente restablecíase la paz sobre la base de 
un matrimonio de reyes ó príncipes. Luego 
vinieron las guerras religiosas. Los pueblos, 
no contentos con imponer los fueros de su 
bandera y su sentido político al pueblo ad­
versario, aspiraban á sujetar las almas. Sin 
esa absurda tiranía los Países Bajos hubie­
ran continuado un siglo más integrando 
nuestros dominios.

Como reto al despotismo de Felipe 11, los 
holandeses no gritan ¡muera España! Se 
contenían con invadir los templos católicos 
y derribar las imágenes á martillazos. Nos 
herían allí donde nosotros les habíamos 
ofendido: en el secreto del alma.

Con e! tiempo mengua el valimiento papal 
sobre los pueblos, y el estímulo belicosa 
deja de arrancar de la hostilidad religiosa. 
Las conciencias son inviolables y ya no se 
las puede asaltar mllitarmeníe. Entonces so­
breviene el móvil económico, como causa 
de la rivalidad iníernacional, y como ese 
móvil procede de! estómago, es el más po­
deroso y decisivo. El empujó á Prusia sobre 
Francia, él puso á Rusia frente al Japón y 
determinó á. los ingleses á caer sobre el 
Transvaal. El factor económico no siempre 
se manifiesta como necesidad de obtener' 
ciertas franquicias arancelarias de la nación 
rival. A veces se revela como urgencia de 
un ensanchamiento del territorio.

Claro es que no se excluyen el motivo 
romántico y el estimulo económico en las 
luchas internacionales. Lo más frecuente es 
que se confundan y obren simultáneamente 
sobre la sensibilidad de los pueblos. Para 
consolidar la unidad del imperio germánico 
fué menester la guerra con Francia, y la 
guerra sobrevino. Para soldar políticamente 
á los Estados italianos creando un conjunto 
nacional, fué menester retar á Austria, y 
Austria fué batida. No se cumplen los des­
tinos de un pueblo sin el tránsito rápido ó 
lento sobre la tragedia de las armas.

X
¿Qué queda de la frustradao Conferencia 

de La Haya? Una realidad irónica; las ca­
pacidades diplomáticas que fueron allá con 
ánimo de prevenir la guerra, sujetando sus " 
probabilidades á las resoluciones de un Tri­
bunal arbitral, no han tenido más horas de 
concordia que las que nos depara una bue­
na comida en torno de una mesa. No se ha 
logrado alejar la amenaza de una guerra; 
pero se ha llegado á saber algo que impor­
ta no ignorar: que cien diplomáticos reuni­
dos en una capital pueden consumir tres 
millones de francos en aves, trufas y cham­
pagne en tres meses. Eso ya es algo,

MANUEL BUENO,
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El nueïs alcalde
TOMA DE F0SES80H

Expectación del público
La curiosidad naturalísima que entre el vecin­

dario madrileño había despertado la dimisión ó 
la destitución del Sr. Sánchez Toca, y la noticia 
de que en la mañana de hoy tomaría posesión el 
nuevo alcalde, señor conde de Peñalver, atrajo 
gran concurrencia al salón del Concejo y á los 
alrededores de la Casa de la Villa.

Para las diez estaba fijado el acto referido, 
con el ceremonial de rúbrica, y pocos minutos 
antes fueron llegando al Ayuntamiento cuantos 
más ó menos directamente habían de figurar ó 
intervenir en él.

Comentarios callejeros
En la plaza veíanse numerosísimos grupos de 

curiosos que comentaban cada cual á su manera 
el último arresto deí Sr. Maura.

A decir verdad, no eran precisamente elogios 
lo que los curiosos, en general, dirigían al jefe 
del Gobierno, mezclando en sus comentarios el 
nombre del ministro de la Gobernación, que no 
salía mejor librado.

La gestión del Sr. Sánchez Toca en el poco 
tiempo que ha estado ai frente de la Alcaldía era 
elogiada por gentes de todas las clases sociales 
y de todo matiz político, conviniendo en que di­
fícilmente podría tener mejor alcalde el pueblo 
madrileño.

Y es lo que, con razón sobrada, exclamó un 
curioso de los grupos antedichos y que vestía tí­
picamente traje de los barrios bajos:

—¡Lo único bueno que teníamos nos lo quita 
Maura!...

La frase, algo vulgar en la apariencia, es todo 
un poema, y fué acogida con aplausos del resto 
del grupo callejero.

Llegada del ministro
La llegada del Sr. Lacierva á la plaza de la 

Villa fué objeto de cierta curioridad por parte del 
público, curiosidad que nada halagüeño hacía 
pensar con respecto al recienllegado en lo que á 
acto ó demostración alguna de simpatía se re­
fiere.

Fué un momento de silencio casi absoluto y 
harto significativo que el Sr. Lacierva, con su 
proverbial buen sentido, no debió de echar en 
saco roto, dadas las circunstancias y el acto ofi­
cial que al Ayuntamiento le llevaba hoy.

Con cierta forzada sonrisa penetró en el edifi­
cio, abriéndole paso los porteros y otros emplea­
dos de escalera abajo, con el oficial y profundo 
respeto que demandaba visita tan gorda á la 
casa de los concejales...

¡No todos los días—decía uno de tan modes­
tos empleados—caen por aquí hombres como 
D. Juan!...

En lo de caer, justo es consignarlo, no puso el 
menor asomo de malicia.

El conde de Peñalver
Algo muy parecido, si bien no tan acentuada 

la nota, ocurrió al percatarse el público de la pre­
sencia del conde de Peñalver, acaso explicándo­
se á su modo que éste no tenia culpa de ir á to­
mar posesión, y fué acogido con más respetuosa 
indiferencia que el ministro.

Sánchez Toca y ios concejales
Contrastó grandemente la referida actitud del 

.público para con el Sr. Lacierva y el nuevo al­
calde, pues la llegada de! Sr. Sánchez Toca fué 
una nota de muy acentuada simpatía.

En torno del alcalde dimisionario, dimitido ó 
destituido, agolpóse el público, dirigiéndole fra­
ses muy corteses y de profundo respeto.

El Sr. Sánchez Toca, tratando de rehuir por 
modestia aquello que, siendo elogio para él, ve­
nía á suponer censura ó algo parecido por el 
ministro, y en cierto modo para el alcaide en­
erante, penetró en el edificio del Ayuntamiento 
■sin dar lugar á mayores demostraciones que tan­
to, desde luego, le halagaban.

Los concejales fueron llegando en buen núme­
ro, advirtiéndose en el semblante de la mayoría 
xie ellos cierta contrariedad.

Dijérase que acudían á algún acto que poca ó 
¡ninguna simpatía les había previamente desper­
tado.

En los pasillos
*, Minutos después de lo que venimos refiriendo, 
los pasillos de las Casas consistoriales ofrecían 
€1 aspecto animadísimo que es de suponer, cam­
biándose saludos y palabras, en muchas de las 
cuales había su toquecito irónico para la solem­
nidad que iba á dar comienzo.
' El Sr. Sánchez Toca, hablando con los ediles, 
trataba como de atenuar un tanto el ambiente en 
cierto modo hostil que en los pasillos se repira­
ba, y tuvo frases de elogio para el conde de Pe- 
áíalver y para el Sr. Lacierva, destacando la acer­
tada gestión del primero en anteriores etapas á 
su paso por la Alcaldía.

Los concejales, sin dejar tampoco en su ma­
yoría de reconocer las aptitudes del nuevo al­
calde, rodearon afectuosísimos al Sr. Sánchez 
Toca hasta el mismo momento de ir á ocupar los 
escaños.

En el salón de actos
A las diez y diez minutos, atestada la tribuna 

pública y con asistencia de 30 concejales, dió 
comienzo el acto de la toma de posesión.

En el salón entraron, bajo mazas, los Sres. La­
cienda y Sánchez Toca, sentándose el primero en 
2a silla presidencial y á su derecha el segundo.

Entre los ediles, y aun en la tribuna destinada 
fil público, hizose un silencio solemne al comen­
tar á hablar el ministro de la Gobernación.

Dijo el Sr. Lacierva, que según costumbre, 
una Comisión de concejales saldría á recibir al 
nuevo alcaide.

Formaban la citada Comisión los Sres. Ortega 
Morejón, Cortinas, Gascón y Encío, los cuales 
arecibieron en la puerta de! salón al conde de Pe- 
'ñalver, tomando asiento éste, acto seguido, á la 
izquierda del alcalde.

Los discursos. Habla el ministro
Comenzó el Sr. Lacierva manifestando que era 

Ja de hoy la vez tercera que tenía el honor de 
dirigir la palabra al Ayuntamiento de Madrid; sa­
ludó á los concejales é hizo elogios de los seño­
res Sánchez Toca y conde de Peñalver.

Dijo en síntesis que ratificaba los ofrecimien­
tos, hechos otras veces, de estar al lado del 
Ayuntamiento y que el Gobierno estará siempre 
de parte del vecindario de Madrid.

Las palabras del Sr. Lacierva fueron acogidas 
con marcadísima frialdad por el auditorio.

El Sr. Sánchez Toca
■ Hizo el alcalde saliente un cariñoso elogio del 
conde de Peñalver, diciendo, entre otras cosas, 
que la circunstancia de haber sido éste dos ve­
ces alcalde y concejal, y conocer, por tanto, los 
secretos de la casa, hacían augurar aciertos en 
su gestión al frente del Ayuntamiento.

‘ Visiblemente emocionado, despidióse de la 
Corporación, manifestando que tiene grandes 
agradecimientos para todos los concejales que le 
ayudaron en su obra en beneficio del pueblo de 
Madrid.

Añadió que durante los cinco meses que ha 
sido alcalde no ha tenido con los concejales di­
sidencia ninguna.

Dos aspectos—sigue diciendo—tiene el ser al­
calde: uno el de obtener la confianza del Gobier­
no, y el otro el aspecto administrativo, que con­
siste en marchar de acuerdo todas las fracciones 
de que se componen los Municipios. Este es el 
más importante, resultando, como consecuencia, 
muy secundario el primero de ambos aspectos.

Congratulóse de que desde hace muchos años 
lio se había logrado la compenetración del al­
calde con los concejales y el pueblo madrileño 
con el Ayuntamiento.

Recordó que ahora que se discutía la ley de 
administración local, el Ayuntamiento daba con 
sus actos ejemplo á los gobernantes.

No serán mejores —prosiguió—los Ayunta­
mientos venideros por que hagan una nueva ley. 
Los Municipios son buenos si los. concejales son 
aptos y honrados.

En las leyes no pueden encontrarse manantia­
les de agua pura, si no es muy cristalina la con­
ciencia de los encargados de interpretarlas.

Elogió de nuevo á los concejales, diciendo que 
los Ayuntamientos son educables y educadores, 
añadiendo que de este Ayuntamiento pudiera 
íjhaber surgido un pueblo nuevo, y excita á los 
demás Ayuntamientos á que intenten ehejemplo 
'del de Madrid, durante los cinco meses que él

ha permanecido al frente del mismo. (Grandes 
aplausos.)

El conde de Peñalver
El nuevo alcalde elogia al Sr. Sánchez Toca, y 

dice que cuenta con deficientes medios y escasa 
autoridad para sustituirle.

Tuvo frases deferentes para los concejales, 
y éstos acogen sus palabras con muy tibios 
aplausos.

El señor De Blas
Dijo que hoy era día de grandísimo interés 

para el Ayuntamiento, y elogió con habilidad á 
los señores conde de Peñalver y Sánchez Toca.

Don Venancio Vázquez
Como el anterior, tributó elogios tanto al nue­

vo alcalde como al saliente.
El señor Gascón

Otro tanto hizo el Sr. Gascón, añadiendo que 
tiene presentado un voto particular al presupues­
to del Sr. Sánchez Toca, y pide para ello el am­
paro del conde de Peñalver.

Como concejal, alégrase de que el Sr. Sánchez 
Toca salga de la Alcaldía, sintiéndolo como ve­
cino de Madrid,

El Sr. Santillan
El elocuente orador republicano habla en nom­

bre de la minoría que en el Concejo representa, 
diciendo que hoy ésta rompe su costumbre de 
no entrar á recibir alcaldes, sin que esto no equi­
valga á protestar del nombramiento de Real or­
den. Las circunstancias—dice—lo han impues­
to así.

Lamenta que no haya entre sus compañeros 
quien haya dicho lo que siente con noble cla­
ridad.

Añade que la política da ai traste con la admi­
nistración municipal, y que el Sr. Sánchez Toca 
debe sentirse orgulloso de haber llegado donde 
está por su cultura y talentos de gobernante, 
mientras otros llegan sólo por su domesticidad 
política.

El Sr. Sánchez Toca no llevó al Ayuntamiento 
política, y ésta, en cambio, le echa del Ayunta­
miento.

Recuerda que un concejal conservador dijo 
que antes que conservador era concejal madrile­
ño y que si no se ayudaba á Sánchez Toca di­
mitiría. Estas palabras—agrega—fueron aplaudi­
das por todo el Ayuntamiento, denotando el 
aplauso que de dimitir aquél dimitiría el Ayunta­
miento entero.

Extendióse después el Sr. Santillán en varias 
consideraciones, censurando la lenidad con que 
el ministro procede con varios asuntos adminis­
trativos del Municipio, siendo su hermoso dis­
curso objeto de grandes aplausos.

Otros discursos
Los Sres. Largo Caballero, Fatás y Mazzanti- 

ni elogiaron la gestión del Sr. Sánchez Toca, la­
mentando que deje la Alcaldía.

El Sr. Lacierva contestó al Sr. Santillán, tra­
tando de sincerarse de los cargos que éste le 
había hecho diciendo que ios expedientes por 
él despachados se cuentan por miles, y que no 
hay la lenidad que se le ha atribuido, dándose 
por terminado el acto.

Todos los concejales y altos empleados acom­
pañaron seguidamente hasta la puerta de la calle 
al Sr. Sánchez Toca, prodigándole como despe­
dida una cariñosísima ovación.

Al ser presentados al nuevo alcalde mostrá­
ronse marcadamente fríos dentro del respeto y 
consideración de que hacen objeto al sucesor de 
Sánchez Toca.

SñK YjriERRA
La Marina japonesa

El Japón no quiere permanecer inactivo ante 
la actitud de los Estados Unidos, y á las iniciati­
vas de Mr. Roosevelt, proclamadas en su discur­
so de San Luis, responde con un magnífico pro­
yecto de construcciones navales.

La Prensa japonesa ha dado la noticia de que 
el imperio del Sol Naciente se propone la recons­
trucción de la escuadra, sustituyendo por nuevas 
unidades todas aquellas que ya juzga anticua­
das, habiéndose fijado un crédito extraordinario 
de 201 millones de francos, destinado al objeto.

Esta. suma será invertida en la construcción 
de dos acorazados, un crucero acorazado, tres 
cruceros de segunda clase, diez destroyers, seis 
torpederos y dos submarinos, cuyo programa 
será complementado, en cuanto á su parte eco­
nómica se refiere, con los necesarios créditos 
extraordinarios.

La construcción de los dos acorazados se ve­
rificará en los arsenales de Yokosaca ó de Kure, 
si bien dada la urgencia del Japón, supone la 
Prensa inglesa que alguno de ellos se encargará 
á la industria naval privada.

Los destroyers serán construidos en el Arse­
nal de Maizuru, con un desplazamiento de 386 
toneladas y una velocidad de 29 millas.

Los submarinos serán confeccionados con 
arreglo á los planos del tipo G. inglés, en la casa 
Vikers. Sons ad. Maxims, de Barrow in Fumes.

Como se ve, el Japón, atento á futuras contin­
gencias, emprende con vigor la reconstrucción 
de su admirable flota. X

Los tenientes de navio D. José Goicoechea, 
D. Isidro Sáiz y D. Ramón Sánchez Jerrafut, han 
sido destinados, respectivamente, á la escuadra 
de instrucción, al Observatorio astronómico y al 
Estado Mayor del departamento de Cádiz.X

Ha sido destinado al guarda costas Numancia 
el segundo médico D. Vicente Cebrián.X

Se ha dispuesto quede á las órdenes del in­
tendente general del ministerio el contador de 
fragata D. Juan Garcés y Ferrándiz.

Le ha sido concedida la gran cruz de San Her­
menegildo al capitán de navio de primera clase 
D. Esteban Almeda.

EL ESPIO^/^EM FRAÍáCIA 
iCMsneisTiïhëiiüOM

POR TELÉGRAFO
B)e nuestro corresponsal

Beptaïiaisegos. Opiitiosies de Sa Ps'en- 
sa. ySSmo abatido

París 28 (8,45.) Berthon sigue obstina­
do en sus negativas; pero á pesar de ellas 
Le Petit Parisien afirma que estaba al ser­
vicio del espionaje alemán. Entregó la pla­
za de préciser de Artillería.

Ullmo seguirá sometido á la jurisdicción 
civil. La Prensa opina que el abatimiento de 
Ullmo se trocará después del interrogatorio 
judicial en Ja más absoluta tranquilidad.

Todo hace pensar que su querida no es­
taba complicada en el asunto.

JERIQUE.

OESOE SEVSLLA

SAmEyjJHBRMO
POR TELÉGRAFO

®e nuestro corresponsal
LSegada ds 9a familia» El esifea'isia me- 

joB'a
Sevilla 28 (11,40 m.) Ha llegado en el tren 

expreso la familia del Sr. Salmerón, á la que es­
peraban el Sr. Montes Sierra y varios amigos.

El ilustre enfermo pasó la noche muy delicado, 
sufrió frecuentes vómitos y descansó á inter­
valos.

Su hijo D. Francisco y el doctor Lasso le han 
lavado el estómago, quedando el enfermo tran­
quilo.

La temperatura es de 38 grados y cinco dé­
cimas.

He hablado con D. Francisco Salmerón y me 
ha dicho que la dolencia carece de gravedad, 
que espera qúe remita la fiebre y, salvo compli­
caciones, el miércoles marchará su señor padre 
á Madrid.

Se reciben infinidad de telegramas de toda Es­
paña interesándose por la salud del eminente tri­
buno.— Hernández^

COñíFERENG/^ELEFÓN/GA

BARCELONA
»E NtlESTBO CORBESPO5ÍSAE

Un mitin» Los nacionalistas s^adácales 
y Eos antisolidarios» A la saSáda. Es- 
cánsiaSo en la calle» Bansiuets gaolá~ 
tico. La Bey «Se ¿uHssUcciones. Ots^as 
noticias
Barcelona 28 (2,15 t.) En el teatro Euter­

pe, de Mataró, han celebrado su anunciado mi­
tin los nacionalistas radicales.

Se permitía la intervención de otros elementos 
políticos: la tribuna era libre.

Los antisolidarios de Mataró, aprovechando 
esa circunstancia, habían invitado á varios ca­
racterizados correligionarios de Barcelona para 
que, asistiendo al mitin, refutaran los discursos 
de los oradores nacionalistas.

Empezado el mitin, un nacionalista radical 
afirmó en su discurso que la política de su parti­
do era más liberal que la defendida por los anti­
solidarios.

Esta afirmación produjo las consiguientes pro­
testas.

Después, al levantarse el presidente de la re­
unión para hacer el discurso-resumen, se adelan­
tó un antisolidario de los que se hallaban presen­
tes desde el comienzo del acto, y manifestó ante 
aquel público de exaltados catalanistas que los 
organizadores del mitin eran unos...

Entonces se promovió un ligero escándalo. El 
delegado de la autoridad llamó la atención del 
presidente, y amenazó á los concurrentes con 
suspender la reunión.

Esta tuvo al fin que ser suspendida.
El local fué despejado, y nacionalistas y soli­

darios salieron á la calle.
A la’entrada de un callejón.los antisolidarios 

cuestionaron....hubo serias disputas.....armas.....  
resultando algunos....La Benemérita.....

(En vista de la pertinaz censura desistió nues­
tro activo corresponsal Sr. Reig de continuai 
esta información.)

Anoche asistió el ex. diputado Sr. Lerroux á 
un banquete en el Círculo • republicano del se­
gundo distrito.

Entre los concurrentes se hallaba el Sr. Giner 
de los Ríos.

Se pronunciaron brillantes discursos.
El Sr. Lerroux dijo en el suyo que no quería 

hablar sin escuchar antes la voz del pueblo.
Declaró luego que no siente odios hacia 

nadie.
Las circunstancias parecen precipitar los acon­

tecimientos.
Entre los solidarios se han exteriorizado hon­

dos antagonismos.
Hemos sabido combatirlos y tenemos descon­

tado como seguro nuestro triunfo.
Procuraremos abrir nuevos cauces bajo la ins­

piraciones del pueblo.
La Unió Catalá ha dirigido un telegrama á los 

diputados solidarios interesándoles que empren­
dan pronto ruda campaña para conseguir la de­
rogación de la ley de jurisdicciones y que recha­
cen en bloque el proyecto de administración 
local.

Los solidarios han enviado telegramas á Cam­
bó felicitándole por su discurso.

También han telegrafiado á Sevilla interesan­
do noticias del estado del Sr. Salmerón.

Las últimas noticias que decían haberse agra­
vado el jefe de los solidarios, produjeron in­
quietud.

Ha marchado á esa corte el secretario del 
Ayuntamiento de esta ciudad para gestionar 
asuntos locales.

Es muy comentada la lucha que sostienen los 
periódicos La Veu de Catalunya y El Poblé Ca­
talá, á propósito de lo ocurrido en la última se­
sión que celebró la Corporación municipal.

En las Ramblas de esta capital se produjeron 
ayer carreras y sustos.

La rotura de un cable de la línea de tranvías 
fué causa del pánico que las motivó.

No hubo que lamentar desgracias personales.
El gobernador civil y el alcalde concurrieron 

al lugar del suceso.
En el Círculo Artístico se ha inaugurado una 

Exposición de crisantemos.
En la calle de Vila y VHat, cerca de la fábrica 

de electricidad, ha sido hallado el cadáver de un 
hombre que presentaba una herida en el pecho.

Se supuso que este hombre podía haber sido 
herido en una pendencia habida en un baile allí 
próximo.

Poco después del hallazgo fué detenido el 
agresor, que está convicto y confeso.

REIG

LA POLITICA EH RUSIA
POR TELÉGRAFO

Be nuestro corresponsal
Elecciones ^s la SBeima» Sas esi&asSian" 

tes ahorcados
París 28 (8,40 m.) Han comenzado ayer 

las elecciones de la Duma. Coiiócense hasta 
ahora 300 resultados. La victoria ha sido 
para las derechas octubristas, unidas al pue­
blo ruso.

Han estallado en la Universidad de Mos­
cou grandes desórdenes á consecuencia de 
haber sido ahorcados dos estudiantes.

JERÍQUE.

\lí9ÁÉÚMll
POR TELÉGRAFO

Be nuestro corresponsal
Comentarios de la Prensa» Contra Eos- 

lenbourgi Otro proceso en pers» 
pectáva» BuBow calumniado
París 28 (9 m.) La Prensa de Berlín, en 

su mayor parte, reconoce que Harden no ha 
hecho más que acusar en conjunto, sin for­
mular pruebas concretas contra Moltke.

Lamenta el escándalo que ha hecho trans­
mitir á la Prensa del mundo entero noticias 
íntimas de la Corte alemana que, aun siendo 
inexactas, perjudican á la grandeza de una 
nación.

Pero agregan;—«¡Líbrenos Dios de perso­
najes como Euleubourg y de los intrigantes 
que ponen cerco á la voluntad de los sobe­
ranos.»

Por dos veces ha circulado en Berlín el 
rumor del suicidio de Moltke. Se dijo últi­
mamente que s-e había disparado un tiro de 
revólver en la estación de Hamburgo. En su 
casa negaron la noticia, que, en efecto, es 
falsa.

El proceso de Harden tendrá una segunda 
parte el 6 de Noviembre, día en que se ce­
lebrará la vista de la causa incoada contra 
el escritor Von Brand, á instancias del can­
ciller Bulow, con motivo de un folleto en 
que aquél le tachaba de inmoralidades se­
mejantes á las del conde Moltke.

Entre los hostigos de Bulow figuran el 
consejero Scíicfrer, íntimo suyo, y un sobri­
no del canciller, estudiante, que se llama 
Bernard Bulow. Brand, por su parte, cita 
numerosos testigos. Todo hace creer, sin 
embargo, que se trata de un desquite urdido 
por los parciales de Euleubourg—que los 
tiene, aunque guarden silencio—para igua­
lar á todos y deshacer el efecto de las for­
midables acusaciones de Harden.

jERIQUE.
--------—--------------- ..^\^\^\^‘‘^^------------------------

LOS MINISTERIOS
fOMEMTO

Los riegos del Guadalquivir
Los diputados á Cortes por las provincias de 

Granada y Sevilla visitaron hoy al Sr. Besada, 
para hablarle del pleito pendiente entre algunas 
provincias andaluzas con motivo del plan de rie­
gos del Guadalquivir.

El ministro hizo que asistiese á la conferencia 
el ingeniero Sr. Martínez, autor del proyecto, 
quien propuso soluciones de concordia, que fue­
ron aceptadas en principio por los comisionados, 
y que es de esperar que al fin pongan término al 
litigio.

' Las inundaciones
A 400.000 pesetas ascienden las cantidades gi­

radas hoy por el ministerio de Fomento, para re­
paración de carreteras y puentes en las provin 
cias andaluzas y catalanas, damnificadas por las 
inundaciones.

Para Tortosa Ira salido el regimiento de Pon­
toneros, para recomponer el puente sobre el río 
Ebro, destruido por la última crecida.

Exposición española en Inglaterra
Mr. Martín Hume, el ilustre hispanófilo in­

glés, ha visitado hoy al Sr. González Besada 
para interesarle en su proyecto de celebrar en 
1908, en Inglaterra, coincidiendo con las fiestas 
del centenario de nuestra Independencia, una 
Exposición de industrias españolas.

El ministro de Fomento ha acogido con la ma­
yor simpatía la idea, y se propone coadyuvar á 
ella en la medida de sus fuerzas.

Fiesta del Arbol
Una Comisión de Cartagena visitó hoy al se- 

ñor'Besada en demanda de auxilios para cele­
brar en dicha ciudad là Fiesta del Arbol.

ÇRaCIfl ¥ WSTICIA
Dos nombramientos

El doctor D. Isidro Gomá y Tomás, beneficia­
do de la catedral de Tarragona, ha sido nombra­
do canónigo de la misma, obteniendo el cargo 
por oposición, é igual nombramiento ha recaído 
en el licenciado D. Gonzalo Morales de Setién y 
Rincón para la catedral de Ciudad Real.
—--------------- -------->^S^\^\|^\<I*'---------—

LAS VICTIMAS DEL TRABAJO

UH ALBA^H^HERIDO
Esta mañana ocurrió un sensible accidente en 

la iglesia de los Angeles, que se está constru­
yendo en la calle de Bravo Murillo.

Un albañil llamado Pedro Fernández Alcalde, 
que estaba trabajando en un andamio colocado á 
una altura de 17 metros, tuvo la desgracia de 
que se le escurriera el pie derecho fuera del ta­
blón, y, perdiendo el equilibrio, se precipitó en 
el espacio.

Al ruido que produjo el cuerpo del desventu­
rado obrero al chocar con el pavimento de la 
calle, acudieron varias personas, las cuales con­
dujeron al herido á la Casa de Socorro del distri­
to de Chamberí, donde se le practicó la primera 
cura.

Pedro presentaba gravísimas heridas en todo 
el cuerpo, fractura del cúbito derecho y fuerte 
conmoción cerebral.

En gravísimo estado fué trasladado al Hospi­
tal de la Princesa.

El Juzgado se guardia se constituyó en el lu­
gar del suceso, tomando declaración á varios 
compañeros'de! accidentado, los cuales, en sus 
manifestaciones, coincidieron con que el suceso 
fué puramente casual.

pos®LO i^OTiHAPO
POR TELÉGRAFO

Almería 28 (6 t.) Se reciben noticias de 
Padules diciendo que el pueblo está amotina­
do, llevando su excitación al extremo de querer 
quemar el Ayuntamiento.

El alcalde ha solicitado los auxilios de la Be­
nemérita establecida en Canjayar.—Gómez.

1 ripunales
EN EL SÜPSEMO

Ante la Sala primera se ha visto un recurso 
por infracción de ley contra sentencia de la Au­
diencia de Barcelona, interpuesto por D. Hono­
rato y doña Josefa Saleta en pleito seguido por 
doña Concepción Caralt sobre reclamación de 
herencia.

Como principal motivo del recurso discutióse 
si el hijo de familia sometido á la potestad de la 
madre podía testar en Cataluña el año 1868, fe­
cha anterior á la promulgación de la ley de ma­
trimonio civil.

Informaron los abogados catalanes competen­
tes y experimentados. El Sr. Camín, que apoyó 
el recurso, y el Sr. Juliá, que lo impugnó. Ambos 
trataron, con gran conocimiento de la materia, 
las diversas cuestiones sometidas á resolución 
del Tribunal.

EN LA AUDIENCIA
Ante la Sala primera de lo civil se ha visto en 

apelación un pleito seguido por D. Argimiro de 
la Mata con D. Casimiro Pérez Martín y otros, 
el señor obispo de Avila y otros citados de evic- 
ción, sobre reivindicación de frutos de la finca 
llamada Vega de Correas Duras. Trátase de la 
aplicación del artículo 34 de la ley Hipotecaria y 
la jurisprudencia á él referente.

Defendió al apelante el Sr. García Prieto, y á 
los apelados el Sr. Valentín Gamazo (D. Ho­
norio). X

Ante la Sección primera se ha visto en juicio 
ora! una causa por robo en la cochera de la se­
ñora condesa de Pardo Bazán. El fiscal pidió 
para el procesado la pena de dos años, once me­
ses y once días.

Defendió al procesado el abogado Sr. Valdés 
. (D. Julio).

La Sala de gobierno de la Audiencia se ocupa­
ba hoy en los nombramientos de jueces munici­
pales de la provincia de Guadalajara.

Acaso en la primera reunión que celebre trate 
de los de Madrid.

El Gobierno se abstiene en absoluto de inter­
venir en esta cuestión, dándose por cierto que la 
Sala de gobierno obrará con completa indepen­
dencia, sin que signifique otra cosa el que entre 
los solicitantes figuren ciertos y determinados 
nombres.

LICENCIADO MARTINEZ CONTRERAS——^----- —— 
El temporal

POR TELÉGRAFO

Los p^eSsIos castigados» Casas deS" 
piosí^asSas» La jiaata magoa

Tortosa 28. Son desastrosas las noticias de 
los pueblos de la comarca inundada. En Benica- 
let se han desplomado cinco casas, y el gober­
nador ha enviado donativos.

El mal estado de los caminos hace difícil el 
viaje á Chería; pero la autoridad civil ha suspen­
dido el regreso á Tarragona hasta ver si consi­
gue visitar dicho pueblo^ donde se han hundido 
varias casas y son muy grandes los perjuicios 
ocasionados por la inundación.

En el barrio de Perrerías se desplomó una 
casa ayer.

En la junta magna se han ratificado los acuer­
dos tomados por el Ayuntamiento, de que di 
cuenta en telegrama de ayer.—Domingo.
Cssííásáóís ejecistiva as'^ëis'as^do y re» 

partieBsIo socQS'ST'BS
Tarragona 28 (12,5 t.) Ha quedado consti­

tuida la Comisión ejecutiva para arbitrar recur­
sos con destino á los pueblos perjudicados con 
las últimas inundaciones.

El alcalde y el presidente de la Diputación 
han publicado una alocución con dicho objeto.

La Comisión recorre los barrios recogiendo 
ropas de abrigo y cantidades en metálico.

La Cruz Roja ha enviado delegados á los pue­
blos damnificados para repartir socorros.

Ha cesado la incomunicación con el inmediato 
pueblo de Santa Bárbara.—Masallés.
Kegir-esa del gobernador. Empresio* 

nes» E^ás socorros
Lérida 28 (6 t.) El gobernador ha regresa­

do hoy de la visita que hizo á Balaguer.
Las impresiones que trae de su visita dan idea 

de la gran magnitud del desastre.
Para socorrer á los damnificados se enviaron

1.500 pesetas por cuenta del arzobispo de Tarra­
gona.—C.
Todo ignala Un puente sobre el Segre

Barcelona 28 (21) 'Se continúa recibiendo 
telegramas relativos á las inundaciones.

Las líneas férreas siguen igual. El expreso de 
Madrid tardará algunos días en circular.

De Lérida han comunicado la llegada de una 
compañía del batallón de Pontoneros, de guarni­
ción en Zaragoza, que tenderá un puente provi­
sional sobre el rio Segre.—/?cz^.

El gobernador de Tarragona ha telegrafiado al 
ministro de Marina, en su nombre y en el del 
gobernador de Lérida, dándole gracias y elogian­
do extraordinariamente el comportamiento de 
los marineros enviados á esta última capital, 
donde se portaron heroicamente, salvando á más 
de 200 personas de una muerte segura.

VKr 33OM^IVO
Los españoles residentes en Méjico, que en 

presencia de las desgracias de España siempre 
han dado pruebas de su amor patriótico contri­
buyendo con grandes sumas para las guerras ó 
abriendo generosamente las manos para enju­
gar lágrim.as cuando, como ahora, se ha tratado 
de verdaderas calamidades sociales, no podían 
menos de corresponder, como en todas las oca­
siones han correspondido, ante las inundaciones 
que han devastado e.n estos últimos días las ri­
cas regiones andaluzas y catalanas, llevando á la 
ruina y al hambre á miles y miles de familias.

Hoy ha recibido el Banco Hispano-Americano 
el siguiente telegrama:

«Póngase disposición ministro Estado para so­
corro víctimas inundaciones: 3.500 pesetas, pro­
ducto suscripción Jalápa; 600 pesetas, Aguas- 
calientes, y 27.900 pesetas, cuenta suscripción 
este Casino.—Casino Español.^

Al publicar esta noticia nos parece escuchar el 
aplauso general de todos los hombres de buena 
voluntad y los acentos de gratitud de todos los 
pechos oprimidos por la desgracia. A estos 
aplausos y á esas sentidas expresiones de agra­
decimiento unimos los nuestros para enviarlos 
todos juntos á nuestros hermanos de Méjico 
como sincero testimonio del sentir de la Patria 
que ellos tanto aman y enaltecen.
------------------------ --------------------------------- -

Carta de Londres
BE 3ÏUESTBO CBBBESPOMSAX.

Los re^es ^e Es^sñ.s sb Low^i^es» Las 
babaíacáosíes áefi ^’Saasgiae $le E^ás??- 
foiss’gís^*» ^Sssías de iamiisa. Usía Ex» 
pBsscáésí» La ^'dáwssía Sarah”, ©is’as 
BOtácsas.

Octubre 25 1907
Mi querido amigo: Dentro de pocos días lle­

garán los reyes de España, con su hijo el presun­
to heredero de! Trono, á este país. El Penown, 
buque de guerra que antes estuvo comisionado 
para esperarlos en Flesinga, irá á Cherburgo, 
donde embarcarán. Su comandante es un simpá­
tico aristócrata, el marqués de Bristol, reputado 
marino que, como casi todos los de aquí, se pasa 
la vida embarcado.

Se hospedarán los reyes por unos días en San­
dringham, donde estarán también los reyes de 
Noruega. Para los monarcas españoles están re­
servadas la suntuosa serie de habitaciones lla­
madas del «Duque de Edimburgo», que dan á la 
fachada del frente de la residencia real, y los re­
yes de Noruega ocuparán «Appleton House», que 
está dentro de la posesión regia y á poco más de 
un kilómetro del Palacio Real. Los tres reyes de­
dicarán varios días á cazar perdices, y en honor 
del de España se cazará un día en el famoso coto 
de «Wolferton», que es el más abundante en 
caza, V que se reserva siempre para las grandes 
ocasiones.

Después de pasar en familia el día del cumple­
años del rey Eduardo, Don Alfonso y Doña Vic­
toria empezarán su serie de visitas á propieda­
des de algunos magnates ingleses, siendo la más 
importante la que harán á Welbeck Abbey, es­
pléndida morada de los duques de Portland, que 
preparan soberbias fiestas y agasajos en su 
honór.

Como estas son visitas de familia no llaman 
tanto ahora la atención aquí, sobre todo preocu­
pada con la de los emperadores de Alemania, 
cuyo recibimiento parece será pomposo y teatral 
para satisfacer los gustos del emperador Gui­
llermo.

X
La proyectada visita está dando lugar á apa­

sionadas controversias. Los socialistas quieren 
hacer una ruidosa manifestación de desagrado; 
pero se encontrarán con el puño enérgico de los 
policemen y la presión que harán los miles de 
alemanes que aquí existen, y que se van apode­
rando de todos los empleos y aun de la mayor 
parte de! comercio de esta Metrópoli.

Los trabajos para la Exposición de productos, 
manufacturas, etc., del gran imperio británico y 
de Francia y sus colonias, se llevan con gran ac­
tividad.

El rey Eduardo ha manifestado su gran deseo 
de cimentar bien la entente cordiale entre los 
dos países, y su empeño de que esta Exposición 
resulte un grandioso espectáculo de la amistad 
que los une. Personalmente ha intervenido de 
una manera eficaz en ello, y toda la aristocracia 
inglesa y los banqueros y entidades más pode­
rosas del país le secundan con entusiasmo, y es­
tán representadas en el Comité formado bajo la 
presidencia honoraria de Eduardo VII y la efec­
tiva del duque de Argyll y el conde de Derby.

Esperan inaugurarla en Mayo, y será un so­
berbio Certamen que sobrepujará en magnificen­
cia todo lo hecho en esta clase hasta ahora.

X
Londres tiene también su teatro francés.
El New Royalty Theatre se ha dedicado ex­

clusivamente á presentar las más renombradas 
compañías' francesas.

Después de una season de vaudeville francés, 
que terminó la semana pasada, se ha presentado 
la divina Sarah, que inauguró su temporada el 
martes.

Anoche, con motivo de ser su cumpleaños 
(sesenta y dos años), el teatro estuvo llenísimo 
y se tributó á la gran artista una entusiasta ova­
ción y fué colmada de regalos.

Al reporter de un gran diario que fué á visi­
tarla le manifestó que si deseaba saber inciden­
tes de su vida, aparte de las Memorias que ha 
publicado, lo más interesante es la declaración 
que escribió en Chicago al tomar un seguro so­
bre su vida.

No ha tenido más que una enfermedad en su 
vida y precisó una operación quirúrgica impor­
tante á consecuencia de ella. Nunca ha usado 
corsé, su estatura es de cinco pies y seis y media 
pulgadas inglesas, pesa nueve slone y cuatro li­
bras, tiene propiedad por valor de 500.000 fran­
cos en París, y durante la época que trabaja en 
el teatro gana 50.000 francos por semana.

La próxima semana es el cumpleaños del rey 
Eduardo y ese día recibirá el regalo más esplén­
dido que se haya hecho á un monarca. El Go­
bierno del Transvaal le entregará ese día el fa­
moso diamante « Cullinan», que está valuado en 
300.000 libras.

La hermana del famoso general Botha con­
traerá matrimonio con un distinguido sportman 
inglés, Mr. Hawkin, dentro de pocos días.

No puede pedirse más á la leal amistad pre­
sente entre boers é ingleses.

Suyo afectísimo,
T. TAYLOR

VISITA JUDICIAL
POR TELÉFONO 

í*E3 Liberal” de Bilbao. Mensaje fe- 
mesíisío» ^0 se ^s.3blsca

Bilbao 28 (5 t.) Esta mañana se presentó 
en El Liberal el Juzgado del Centro, incaután­
dose de las firmas, no publicadas todavía, del 
mensaje oue las mujeres dirigen á Jesusa Puja- 
no, condenada por haber dado muerte á su no­
vio, Mauricio Luceret.

El Juzgado se llevó unas 7.000 firmas y con­
minó con procesar al periódico por desobedien­
cia de no enviar al Juzgado todas las firmas que 
se reciban, prohibiendo desde luego su publica­
ción.

El asunto promete dar juego.—Moreno^

SENADO
Sesión del día 28 de Octubre

Se abre la sesión á las tres y media, bajo la 
presidencia del general Azcárraga. Las tribunas, 
completamente llenas. Los escaños, concurridísi­
mos. Uno de los primeros en ocupar su escaño 
es el Sr. Sánchez Toca.

En el banco azul, los ministros de Hacienda, 
Guerra, Gobernación y el Sr. Maura. Se aprueba 
el acta de la sesión anterior. De diputados se 
ven á los señores marqués de Casa-Laiglesia, 
D. Juan Navarro Reverter y Gomis, D. Gabriel 
Maura, D. Martín Rosales y otros.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor SARDA, en nombre del Sr. Rusiñol, 

habla de lo mismo que habló el otro día acerca 
de las últimas inundaciones y sus perjudicados 
en Tarragona.

El señor ministro de la GOBERNACION agra­
dece al Sr. Rusiñol su interés por esta calamidad 
y dice que el Gobierno hace todo lo que puede 
dentro de los medios de que dispone para reme­
diar todas las necesidades creadas por la inun­
dación.

IníerpeSación féavsrs'o S^evsfte?
El señor NAVARRO REVERTER comienza 

su anunciada interpelación agradeciendo al señor 
Sánchez Toca que haya venido, aceptando iajn- 
vitación que el sábado pasado le hizo el señor 
Navarro Reverter.

Continúa recordando él Real decreto de! 6 de 
Mayo pasado y el de ayer; el primero nombraba 
alcalde de Madrid al Sr. Sánchez Toca; el de 
ayer le destituye. El nombramiento fué conside­
rado como un acierto y una victoria. Ahora bien; 
si el nombramiento fué un acierto, lo de ayer fué 
un error; si fué una victoria, lo de ayer fué un 
fracaso que ha ocurrido para que fuera desti­
tuido el Sr. Sánchez Toca.

Manifiesta que la primera gestión del alcalde 
ha sido afortunada, puesto que su primer paso 
ha sido la restauración del crédito del Ayunta­
miento, y en estas condiciones se encuentra 
con una ley destructora de este programa, que 
ha calificado de «secuestradora de los ingresos 
del Municipio». Recuerda la contestación del 
presidente del Consejo dada en el Congreso ai 
señor conde de Romanones aprobando los inte­
reses que le estaban encomendados al Sr. Sán­
chez Toca.

Dice que además del antagonismo nacido enr 
tre el alcalde y el Gobierno por la ley de desgra- 
vación de los vinos, existe otra causa: la del cie­
rre dominical de tabernas, ley por ¡a que, mien­
tras el ministro de la Gobernación quiere refor­
mar nuestras conductas desde la Gaceta, é* 
Sr. Sánchez Toca entiende que es preciso hacer­
lo con brevedad y prudencia. No obstante, el al­
calde publica un bando acatando las órdenes de: 
Gobierno, y á los diez días en que éste, por 
boca del Sr. Maura, le da en el Congreso un voto 
de confianza, es destituido de la forma que todos 
conocemos.

¿Qué ha sucedido, pues? ¿Qué ha pasado? 
Para esclarecer este punto es por lo que el señor 
Navarro Reverter se ha levantado hoy á hablar' 
esperando que con lo que diga el Sr. Maura v 
con lo que diga el Sr. Sánchez Toca se pondrí' 
en claro cuestión tan trascendental é importante.:

El señor MAURA (mucha expectación.)
Se muestra conforme con los elogios que ha- 

tributado el Sr. Navarro Reverter al alcalde, por­
que él declara que ha sido muy acertada la ges­
tión de Sánchez Toca al frente del Ayuntamien­
to; pero añade que aquí se ha tratado de una' 
cuestión política, puesto que la ley de desgra- 
vación de los vinos ha traído consigo la discon­
formidad del Sr. Sánchez Toca con el ministro 
de Hacienda, y esto no conviene al Gobierno.

El señor SANCHEZ TOCA comienza diciendo 
que por lo mismo que él es uno de los que tan 
importante papel juegan en esta cuestión, había 
hecho intención de no venir al Senado en unos 
días, así como no hacer ningún acto que pudiera 
enconar pasiones. (La Cámara está animadísima.)

Ocupándose de la ley de desgravación, dice que 
si hubiera existido alguna divergencia entre él y 
el Gobierno, hubiera dimitido. Agradece infinito 
ai Sr. Maura todos los elogios que ha hecho de 
él, tanto más por el respeto que siente hacia el 
Sr. Maura, respeto ni mayor ni menor que el 
que siempre tuvo por cualquier jefe del partido 
conservador.

Ocupándose de la carta, dice que no la dió niu« 
cha importancia porque comprendió que estaba 
escrita bajo la influencia de elementos extraños; 
pero que le conviene y urge poner en claro al­
gunas de las frases pronunciadas por el Sr. Mau­
ra estos días, y que no ha podido esclarecer en 
visitas solicitadas por él al presidente del Con­
sejo y que no ha conseguido.

Dice que su misión como alcalde nació con 
un defecto de origen, cual es el del abandono y 
ausencia de todo principio de autoridad por el 
Gobierno.

Recuerda su paso anterior por la Alcaldía en 
tiempo de Cánovas, y dice que en aquella época, 
mucho más difícil que ésta, realizó, merced al 
apoyo del Gobierno, negocio tan importante 
como el arriendo de consumos. Esta vez—dice— 
lo único que solicitaba era liquidar los débi­
tos del Ayuntamiento sin recurrir á los medios 
de un mal pagador.

Dice que cuando tomó posesión de la Alcaldía 
y cuando se empezaron á formar los presupues­
tos del Ayuntamiento y comenzó á hablar de la 
ley de desgravación, comprendiendo las pertur­
baciones que iba á traer, habló con el Sr. Maura, 
poniéndole de manifiesto estas perturbaciones, y 
pidió un plazo que se le concedió; desde enton­
ces cada diez días enviaba una Carta al ministro 
de Hacienda recordándole el plazo, de las que no 
recibió contestación hasta Septiembre. Añade 
que desde hace poco tiempo no se pasaba día 
sin recibir Reales órdenes incoherentes é imposi­
bles de cumplir. (Muy bien.)

El señor ministro de la Gobernación, con un 
excelente deseo, por su parte, promulgó dos 
Reales órdenes en Septiembre pasado, una la de 
los cierres de teatros, y otra previniendo el 
cumplimiento de una ley publicada en la Gaceta, 
relativa al cierre de tabernas. Dice, refiriéndose 
á esto, que entiende que una autoridad, en cual­
quier materia que trate, debe cuidar que en sus 
decisiones no haya germen alguno de indiscipli­
na social.

Dice, refiriéndose á esta ley, que le parece na­
tural que de la publicación de esta ley, que, por 
otra parte, sólo correspondía promulgar al alcal­
de, más que nada por ser éste presidente del 
Instituto de Reformas Sociales, tuviera conoci­
miento antes de publicarse, y no fué así; la ley se 
publicó en viernes para ponerla en práctica el 
domingo siguiente; él se enteró el sábado por la 
Gaceta, día que vió al Sr. Maura, encargándole 
viera al Sr. Lacierva, que él no había conseguido 
ver, y le encareciera la difícil aplicación d/ 
la ley.

Añade que recibió una Comisión de taberne­
ros, á los que dijo que cumplieran la ley. Termi­
na, como empezó, diciendo que. se ha ido de la 
Alcaldía, no por divergencias con el Gobierno, 
sino porque se ha visto en el desempeño de su 
misión abandonado del principio de autoridad, 
cosa que no le sucedió en tiempo de D. Antonio 
Cánovas.

El señor MAURA comienza diciendo que no 
habló al Sr. Sánchez Toca de su dimisión, por­
que antes quería que se resolviera el pleito que 
sostenía con el ministro de Hacienda.

El señor SANCHEZ TOCA: Si hubiéramos es­
perado á que se resolviera el pleito que yo sos­
tenía con el ministro de Hacienda, hubiéramos 
esperado diez años.

El Sr. MAURA continúa diciendo que hay di­
vergencia política desde el momento en que el 
alcalde de Madrid no estaba conforme con 
acuerdos tomados en Consejo de ministros.

Dice que el Sr. Toca, al exponer los hechos, 
ha justificado la dimisión. Al alcalde no le han 
faltado medios para desenvolver su política; lo 
que ha ocurrido es que lo ha estorbado por su 
impaciencia.

Defiende la conducta del ministro de Hacien­
da, diciendo que varias veces conferenció con é! 
acerca del asunto y repetidas veces le dijo el 
ministro que esos expedientes en liquidación tar­
daban en resolverse.

Trata veladamente de la cuestión del descan­
so dominical y termina.

El ministro de la GOBERNACION empieza 
rogando al Sr. Toca no vea en sus palabras pro­
pósitos tie molestia; pero que algunas frases del
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•'¿.^Sánchez Toca’"requieren alguna rectificación ! patías de la alta Cámara estaban de parte
t^^'ara eso se levanta á hablar.
í^^anifiesta que desde el día que tomó pose- 
'tíón el Sr. Sánchez Toca de la Alcaldía se pro- 

ipuso prestarle todo su apoyo y cree que lo ha 
cumplido; la prueba de ello es lo pronto que des- 

^pachó el expediente de la Necrópolis.
Manifiesta, en.lo referente al descanso domini- 

'cal, que él se encontró con una reclamación de 
^íos taberneros de Valencia que resolvió en con­
tra y decidió que se cumpliera el precepto regía­

del Sr. Sánchez Toca. El Sr. Lacierva podía
representar la legalidad; pero, á pesar de 
todo, reconozcamos que las Reales órdenes 
no son las páginas más brillantes que ha 
producido el ingenio humano, y que el Có­
digo no es el libro que más ha influido en 
los destinos de la Humanidad. fit * *

CONGRESO I
Sesión del día 28 de Octubre

Se abre la sesión á las tres y media, bajo 
presidencia del Sr. Dato.

En el banco azul el ministro de Fomento, y 
los escaños muy pocos diputados.

TIn las prîmoràs boras de la i^rdo-.ol sol nos en­
seña su cara risueña, parecida á la que puso La- 
cierva cuando se enteró de la «dimisión» de su

Î con trincan le.

la

en

* mentario. ■■
> No consulté con el alcalde, porque aun ganan­
do con su consejo, hubiera creído que faltaba á i 
mis deberes. Dice que no recibió ninguna protes- ¡ 
ta ni advertencia de nadie en los días siguientes j 
á la publicación de la Real orden, hasta que el í 
gobernador le dijo que por aviso del alcalde no ¡ 
podía cerrarse por estar en época de ferias, feria 
que yo ignoraba por no ser de Madrid ni haber 
^vido siempre en Madrid, y entonces se alargo 
hasta el domingo siguiente, y al llegar este día 
se habían cursado telefonemas y telegramas en­
tre taberneros poniéndose de acuerdo para no 
cerrar sus establecimientos, como efectivamente 
no se cerraron, á pesar de tratarse de una dispo­
sición inserta en la Gaceta-, por esto hubo nece­
sidad de imponerles las multas como castigo 
ejemplar, á fin de que no ocurriera lo propio los 
domingos sucesivos, porque entiende que es im- 
cortantísimo mantener el principio de autoridad.

El señor SANCHEZ TOCA: Eso hizo el Ayun­
tamiento publicando el bando antes que el del 
gobernador.
' El ministro de la GOBERNACION: El bando 
del gobernador se dictó antes.
. El señor SANCHEZ TOCA; No; fué oportuno.

El ministro de la GOBERNACION continúa 
diciendo que si el Sr. Sánchez Toca hubie­
ra entendido que era un atropello el cierre, no 
hubiera publicado éste un bando y no hubiera 
impuesto multas á los infractores.

Termina como comenzó, diciendo que no quie­
re molestar en lo más mínimo al Sr. Sánchez 
Toca. (Ocupa la presidencia el barón del Casti­
llo de Chírel.)

El señor SANCHEZ TOCA rectifica, diciendo 
que él tenía jurisdicción, no por ser alcalde, sino 
por ser presidente de la Junta de Reformas So­
ciales; por esto le aconsejó al ministro de la Go- 
bOación que consultara antes del cierre al Ins­
tituto de Reformas, para que éste explicara io 
que eran tabernas y casas de comidas.

Cuando publiqué mi bando se lo avisé al go­
bernador, y éste me contestó: «Me alegro, porque 
lyo tengo encargo de publicar otro.» (Grandes 
muestras de aprobación.) Ya ve S. S. cómo mi 
¿ando fué el primero.
• Cuando ocupé anteriormente la Alcaldía tuve 
mis contratiempos en las calles; pero eran de tal 
naturaleza mis relaciones con el ministro de la 
Gobernación Sr. Cos-Gayón, que á éste le remi­
tía las minutas que convenían á la Alcaldía. 
(El señorLACIERVA: Yo no hago eso.—El se­
ñor SANCHEZ TOCA: S. S. es de otra altura.) 
(Grandes carcajadas y rumores de aprobación al 
Sánchez Toca.)

Establece una diferencia entre la Prensa libre 
y la Prensa de cámara, diciendo que además de 
La Epoca, que la tiene el partido conservador 
para uso externo (Grandes risas), tiene otra, 
añadiendo que la Prensa de cámara en manos 
de niños es tan peligrosa como la dinamita.

El señor LACIERVA: ¿Y si no hay Prensa de 
Cámara?

El señor SANCHEZ TOCA; De todos modos 
resulta cue esa Prensa anuncia lo que va á ocu­
rrir siete ú ocho días antes de que sobrevengan 
los sucesos.

Continúa diciendo que ahora funcionarán li­
bremente las autoridades con el nuevo alcalde, 
que es presidente del Real Automóvil, puesto 
que en el Gobierno la resolución de este asun­
to dependía de aquel centro.

Manifiesta que él, para clasiíicar lo que eran 
taberneros, se valió de las licencias de aperturas, 
encontrándose con que solamente había cuatro 
tabernas, imponiéndoles no obstante la multa á 
iodos, y por eso aconsejó al gobernador una rec­
tificación de desagravios.

Asegura que él no se ha resistido al cumpli­
miento de ningún acuerdo del Consejo de mi- 
Siistros.

(Contin-áa la sesión.)

/1 PU/y TO DE NAUFRAGAR

EL VAPOR “VILLAVERDE

Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior. 
RUEGOS Y PREGUNTAS

El Sr. TORRE formula un ruego de interés 
! local.

íí í Le contesta el ministro de FOMENTO y se

POR TELÉGRAFO

PasajepQs esí peisgs’o. Pericia de !os 
mariscos

Las Palmas 28. Regreso del puerto, donde 
he hablado largamente con el capitán del vapor 
Villaverde respecto al suceso que puso al buque 
en peligro de inminente naufragio.

El capitán y los oficiales me dicen que á las 
once de la noche del día 25 navegaban con mar 
gruesa desde Cádiz á Las Palmas, cuando se dió 
la voz de alarma porque el agua invadía la bode­
ga de popa, alcanzando hasta dos metros. El va­
por empezaba á sumergirse, variando de posi­
ción el casco, y el capitán reunió inmediatamen­
te á la oficialidad con objeto de cambiar impre­
siones y adoptar inmediatos acuerdos.

El comandante del Alvaro de Bazán, que iba 
como pasajero, asistió también á la junta de ofi­
ciales, en la que se acordó disponer los botes 
para salvar á los pasajeros y tripulantes y aban­
donar el buque.

Al mismo tiempo que se tomaban estos acuer­
dos se practicaban trabajos para desalojar el 
agua de la bodega.

Cuando se comunicó á los pasajeros la grave­
dad de la situación varios se desmayaron. Traía 
el vapor 50 pasajeros, 36 para Las Palmas y el 
resto para Tenerife.

A las cuatro de la mañana se notó que el agua 
de la bodega había disminuido dos pulgadas, y 
entonces se acordó hacer rumbo á Lanzarote, 
por distar 150 millas del lugar en que se halla­
ban; pero teniendo en el mar los botes en pre­
vención.

La agitación del mar complicaba la situación. 
Al amanecer del día 26 el agua había bajado 
cuatro pulgadas y las vías descubiertas eran dos, 
creyéndose que por rotura de remaches de las 
planchas del casco.

Como pudo apreciarse que el buque podía lle­
gar á este puerto, se desistió de ir á Lanzarote, 
y el Villaverde, con la popa casi hundida, ha lle­
gado aquí, y en el interior del puerto repararán 
las averías, ignorándose cuándo podrá continuar 
el viaje.

Los pasaieros hacen grandes elogios de la se­
renidad del capitán y oficiales del Villaverde.— 
Sandoval.

ep/logo de la dest/tuo/ón

Esta tarde se ha discutido en el Senado 
ía actitud que el Sr. Sánchez Toca ha se­
guido, en sus relaciones con el Gobierno, 
mientras permaneció al frente de la Alcaldía 
de Madrid. ¿De parte de quién ha estado 
en este asunto la razón? ¿De parte del Go­
bierno ó de parte del Sr. Sánchez Toca?

Vamos á suponer que en negocios de esta 
índole sea menester tener razón y, después 
de haberlo supuesto, copiaremos, como res­
puesta, una frase del propio Sr. Sánchez 
Toca: «Basta que el Gobierno esté en des­
acuerdo conmigo para que el Gobierno ten­
ga razón.»

Difícilmente podía haber previsto el señor 
Maura una contestación tan respetuosa 
como ésta. El Gobierno, en efecto, siempre 
tiene razón. La razón en este caso, es la 
ley y, como ha dicho muy bien el Sr. La- 
cierva, «no importa que la ley atropelle el 
derecho de los ciudadanos, porque es la ley 
y hay que cumplirla.»

’ —Yo me he encontrado en la Alcaldía- 
dijo el Sr. Sánchez Toca—completamente 
abandonado del Gobierno y sin autoridad 
ninguna para desarrollar mis planes. Se me 
iba aislado y se ha entorpecido por todos 
los medios mi gestión. Todas las mañanas 

: me encontraba sobre la mesa con un mon­
tón de Reales órdenes incoherentes é impo­
sibles de cumplir, porque en ellas se atrope- 
ílaban los más sagrados derechos. El minis­
tro de la Gobernación dictó su Real orden 
del cierre de las tabernas sin que existiese 
ninguna clasificación previa por la cual se 
pudieran distinguir las tabernas de otros es­
tablecimientos análogos.

Yo tuve conocimiento de esta orden con 
veinticuatro horas de anticipación al día de 
su cumplimiento, y, además, yo creo que un 
alcalde no puede aparecer atropellando de­
rechos reconocidos nada más que por cum­
plir una orden superior.

El ministro de la Gobernación y el presi­
dente del Consejo tienen, justamente, una 
opinión contraria. De las palabras pronun­
ciadas por el Sr. Lacierva se deduce que 
sólo hay un término de comparación para 
distinguir lo justo de lo injusto. Este término 
de comparación son las Reales órdenes.

Una cosa puede haber sido sagrada des­
de el período terciario hasta nuestros días. 
¡Qué importa! Se hace una Real orden, y 
desde el mismo instante en que se promulga 
lo que era sagrado se convierte en pecami­
noso, y lo que era el espíritu puro de la jus­
ticia adquiere los caracteres de la infamia 
más horrenda.

He aquí un gran criterio. Con él todos los 
Gobiernos son admirables. Para gobernar 
bien basta con hacer Reales órdenes según 
ios caprichos ó las conveniencias del go­
bernante. Un grupo político puede profesar 
ios más nefandos principios; pero en cuanto 
ilega al Poder sanciona sus principios con 
Reales órdenes y los eleva á la más alta ca­
tegoría que podamos imaginar.

La teoría del Sr. Lacierva, no solamente 
le justifica, sino que le convierte en un esta- 
dista tan insigne como Marco Aurelio. Pero, 
sin embargo, la tarde de hoy, no ha sido, 
para el Sr. Lacierva, una tarde de triunfo. 
Con toda imparcialidad, y sin temor de 
equivocarnos, podemos afirmar que las sim-

! entra en el
ORDEN DEL DIA

Se aprueban varios dictámenes, uno de ellos 
de transferencia de crédito de dos millones en 
Fomento para obras públicas.

ínferpelación deS señor Iranzo
El señor ministro de FOMENTO usa de la pa­

labra para contestar al Sr. Iranzo en la interpela­
ción explanada días pasados sobre el reglamen­
to para la aplicación de la ley sobre los Sindica­
tos agrícolas. El ministro recoge algunas mani­
festaciones relacionadas con el ministerio de su

El ministro de la Gobernación, que ha asistido 
esta mañana á la toma de posesión del nuevo 
alcalde, á falta de noticias que comunicar á los 
periodistas que le visitaron poco después en el 
ministerio, dedicóse ¿1 comentar el referido acto.

Amostrábase el Sr. Lacierva satisfecho de la 
ceremonia, á la que también asistió el alcalde 
saliente Sr. Sánchez Toca, y elogiaba á los con­
cejales que habían usado de la palabra, en cuyos 
discursos la nota saliente había sido la de expre­
sar sus deseos de que en el Ayuntamiento no se 
haga política, y sí mucha administración.

Además, los oradores mostraron sus simpatías 
hacia el alcalde saliente, simpatías que tampoco 
le parecieron mal al Sr. Lacierva.

Sin duda al ministro de la Gobernación le, 
agrada que le den con la badila en los nudillos 
cuando tan bien le parecieron las manifestacio­
nes de los concejales de simpatías para el señor 
Sánchez Toca y de censura para los Gobiernos 
que destituyen alcaides que administran y saben 
hacerlo.

No sería extraño, á decir de un significado 
personaje ministerial, que en el primer Consejo 
que se celebre acuerden los ministros sobre la 
necesidad de conceder á nuestro embajador en 
Londres la plenipotencia para que pueda some­
ter decretos á la firma de S. M. el rey durante su 
estancia en aquella nación.

Al terminar la sesión de! Ayuntamiento de esta 
mañana, hicieron un grupo fotográfico á los se­
ñores Lacierva, Sánchez Toca y conde de Pe- 
ñalver.

El Sr. Sánchez Toca estaba á la derecha del 
ministro.

Los diputados Sres. idoles, Bofarulj, Llarí y 
Vallès y Ribot han visitado á los ministros de 
Fomento y de la Gobernación, á los cuales en­
tregaron una nota comparativa de las obras que 
con más urgencia deben realizarse en las provin­
cias de Cataluña y de las cantidades que el Es­
tado debe destinar de momento á remediar la si­
tuación de determinados pueblos.

Asegurábase esta tarde que mañana sería dis­
cutida el acta de Salamanca, á pesar de la ausen­
cia del Sr. Sánchez Toca, ponente de la Comi­
sión en este asunto.

Defenderá al Sr. Lamanié de Clairac el señor 
Señantes.

Impugnará el dictamen el Sr. Pérez Oliva, pro­
clamado por la Junta de escrutinio.

*
El Sr. Moret ha rogado á sus amigos políticos 

en el Ayuntamiento de esta corte que no presen­
ten dimisión de los cargos que desempeñan.

El jefe del partido liberal Sr. Moret tiene el 
propósito de salir esta noche para París, donde 
es precisa su presencia para intervenir en el 
asunto de los ferrocarriles otomanos, en que ha 
sido nombrado árbitro.

•i»
Los diputados Sres. Moret, Jimeno Rodrigo 

y Maura (D. Gabriel) han visitado esta mañana al 
ministro de Instrucción pública para darle cuen­
ta del mal efecto que ha producido en Zaragoza 
la solución dada por el Gobierno al asunto de 
las Clínicas.

Tenemos la seguridad más completa de que 
D. Gabriel Maura, contrario á lo que ayer se ase­
guró en los centros políticos, no hizo la menor 
manifestación al Sr. Moret referente al Ayunta­
miento de Madrid ni á la conducta que debieran 
seguir los concejales liberales.

•i»
Cuando en la sesión de esta tarde del Congre­

so el Sr. Sánchez Guerra contestaba al discurso 
pronunciado ayer por el Sr. Cambó, una interrup­
ción oportuna del diputado Sr. Burell fué motivo 
de que en la Cámara surgiera la animación de 
que se careció hasta entonces.

Al interrumpir el Sr. Burell y afirmar que en el 
Diario de las Sesiones se habían suavizado al­
gunas frases del Sr. Cambó, protestaron los de 
la minoría solidaria, increpándole.

El Sr. Burell rechazó dignamente y con gran 
energía las protestas de los solidarios.

Secundó al diputado liberal en su actitud el 
Sr. López-Ballesteros.

TELEGRAMAS SUELTOS
Nuevo ataque

París 28 (8,45 m.) La Prensa publica despa­
chos de Casablanca, en los que se dan noticias 
de los temores que existen de un nuevo ataque 
de los moros.—Jerique.

La íeg-itfn extranjera. Cuatro muertos

Londres 28. La Tribuna publica un despa­
cho de Tánger diciendo que nueve soldados de 
la legión extranjera, de origen alemán, que se en­
contraban en estado de ausencia ilegal, han sido 
atacados por unos cuantos indígenas, resultan­
do muertos cuatro de ellos.

Los restantes lograron llegar á Rabat.—/^

cargo.
Rectifican los señores IRANZO y 

FOMENTO.
El señor FELÍU interviene en 

para consumir el segundo turno.
Como el Sr. Iranzo, liace resaltar

ministro de

este debate

la incompa-
tíbilídad palmaria que existe entre el reglamento 
redactado por el ministro de Hacienda y la ley. 
Entre ambos—dice—se ha logrado formar una 
serpiente que, enroscada á los Sindicatos agríco­
las, acabará por tríiuraríos.

Le contesta el señor ministro de FOMENTO 
y se suspende este debate.

Administración local
El señor SANCHEZ GUERRA, presidente de 

la Comisión, contesta al Sr. Cambó.
Ensalza el proyecto, cuyas ventajas para los 

Municipios hace resaltar. Elogia la tutela y las 
disposiciones por las cuales se libra á los Muni­
cipios de la intervención gubernativa para con­
fiarla al Poder judicial.

Defiende las mancomunidades provinciales 
como garantía de la buena administración de los 
intereses confiados á las Diputaciones.

Hace una extensa reseña histórica para demos­
trar que no existen esas diferencias de raza que 
el Sr. Cambó decía determinan la región y acon­
sejan su autonomía.

En Francia, y en Italia especialmente, donde, 
como en España, existen esas diferencias de que 
hacía mención el Sr. Cambó, nunca se ha hecho 
uso de ellas para aspirar á la autonomía de la 
región. Y cuando en estos tiempos se habla de 
razas, se hace para unir y nunca para disgregar, 
como pretenden los catalanistas.

Hace notar la evolución jurídica que se obser­
va en Cataluña, prescindiendo de lo que era una 
costumbre y aproximándose al derecho vigente 
en España, y así se ven muchos padres catala­
nes que distribuyen por igual sus bienes entre 
sus hijos.

Examina conceptos pronunciados por el señor 
Cambó en su discurso, diciendo que en esto ha 
de andarse con tiento, por tratarse de cuestiones 
delicadas.

(El señor BURELL, interrumpiendo): No es ne­
cesario, porque ya se han modificado en el Dia­
rio conceptos emitidos por el Sr. Cambó.

El señor JUNOY niega que sea exacta esa 
manifestación.

Prodúcese una acalorada discusión de banco á 
banco, hablando varios señores diputados á la 
vez, io que impide pueda ser entendido desde la 
tribuna lo que manifiestan.

El presidente llama repetidas veces al orden, 
sin lograr restablecerlo en largo espacio de 
tiempo.

El señor SANCHEZ GUERRA, después de 
hacer constar que del banco en que él está no 
ha partido la provocación en el incidente promo­
vido, termina su discurso pidiendo la coopera­
ción de todos para la realización de este pro­
yecto.

El señor CAMBO insiste en su rectificación en 
las afirmaciones hechas en su discurso.

Ocupándose del Derecho catalán, dice que 
éste es tan sencillo que pudiera escribirse en tres 
pliegos de papel, estando su mérito principal en 
la falta de reglas elogiando la libertad de testar 
que permite hacerse en condiciones que benefi­
cian especialmente á la riqueza agrícola.

Explica el incidente surgido anteriormente, y 
dice que le molestó que se dijera que una frase 
suya había desaparecido del Extracto oficial.

Dice que la frase á que se referían está en di­
cho Extracto, y que él la sostiene, pues para él 
merece dura calificación la inercia de la opinión 
en la vida política.

La otra frase de contrato leonino la pronun­
cio para prevenir que pudiera pronunciarse con 
fundamento, pues si Cataluña no pagara todos 
sus servicios al convenir con el Estado la entre­
ga de una cantidad que no había de estar com­
pensada ó devuelta en servicios, podría darse el 
caso de que este contrato se considerara como 
leonino.

Rectifica el señor SANCHEZ GUERRA, en­
salzando el proyecto, que entiende debe satisfa­
cer las aspiraciones de Cataluña por su carácter 
regionalista.

El señor BURELL pide usar de la palabra 
para una alusión.

El PRESIDENTE dice que á su tiempo habla­
rán para alusiones todos los que tienen pedida 
la palabra para esto.

El señor BURELL dice que las condiciones 
especiales en que ha sido aludido le obligan á 
usar de la palabra esta tarde.

El PRESIDENTE: Si S. S. ofrece ser breve...
El señor BURELL: Si he de limitarme á mo­

nosílabos renuncio á la palabra; pero si he de ex­
plicar con la extensión necesaria, entonces usaré 
de diá

El PRESIDENTE lo deja á la consideración 
del Sr. Burell.

El señor BURELL empieza desagraviando al 
Sr. Cambó en su nombre y el del Sr. López-Ba­
llesteros por la afirmación de que habían desapa­
recido del Extracto las palabras de dicho señor.

Protesta de la ofensa que resulta del concepto 
de bajeza por la inercia de la opinión para aque­
llas regiones de España en que pueda existir esa 
inercia.

Igualmente protesta de la denominación de 
contrato leonino á la relación administrativa del 
Estado con las regiones ó provincias que la 
forman.

Hace notar que detrás de todos sus discursos 
en las diferencias que se establecen de idioma, 
de raza, y todas las señaladas por los oradores 
de la solidaridad, hay algo que no se dice fran­
camente, y que no es otra la independencia na­
cional.

Protesta de que todas estas aspiraciones no 
se expresen con franqueza. .

En el momento en que á las regiones no les 
dejéis más lazos de unión que el Estado, en el 
momento en que separéis las almas, no podréis 
hacer duradera la unión de los cuerpos, porque 
el Estado no es la Patria que todo lo engrandece.

(De los bancos de solidaridad se atribuye al 
Sr. Burell el haber defendido las ideas federales 
y ser el que ahora habla de separatismo. Con 
este motivo se produce un ruidoso incidente.)

Sigue el Sr. WRELL defendiendo la unidad 
del Estado y d® Ía Patria, y dice que esta cues­
tión no puede compararse con la de Cuba, por 
razones de raza y de territorialidad.

El señor CAAIBO hace protestas de sinceri- 
ridad y de patriotismo. Pregunta si el Sr. Burell 
ha hablado por cuenta propia.

El señor BURELL manifiesta que ha hablado 
por propio impulso, continuando en el uso de la 
palabra cuando nos retiramos de la tribuna.

El TSE^PO
Octubre 28.—Mada-iíl. La revolución atmosféri­

ca continúa su marcha, echándose el tiempo á per­
der cada vez más.

¿Influiría Sánchez Toca en la atmósfera? Ay 
Desde que él se ha ido está más revuelto.-- 
Ayer hacía viento frío, pero sin agua; hoy sopla 

el viento, y algunos ratos llovizna, con lo cual el 
día resulta muy desapacible.

La lluvia que ha caído carece de importancia 
por su escasez.

El cielo permanece todo ó parte del día encapo­
tado.

El barómetro, que ayer había subido 2 milíme­
tros, ha bajado hoy 6, con lo cual se nos ha puesto 
á 701 milímetros, 6 menos que la presión media, 
indicando viento ó lluvia.

Con el aumento de humedad la temperatura má­
xima es hoy de 15 grados y medio al sol, y á la 
sombra 13 grados.

Durante la noche hemos tenido 3 grados y 8 dé­
cimas y 1 con 7 junto al suelo, 3 grados más que 
ayer.

Las lluvias vuelven á reaparecer en provincias, 
habiéndose registrado las siguientes:

Bilbao, 3 litros; Santander, 34; Oviedo, 4; Coru­
na, 2; Santiago, 10; Orense, 3; León, 8; Burgos, Va­
lladolid y Cáceres, 1; Segovia, 6. Como los anterio­
res datos lo demuestran, las lluvias alcanzan una 
zona extensa, si bien son poco copiosas.

Las temperaturas máximas corrresponden: á 
Alicante, 21 grados; Valencia, Murcia, Sevilla y 
Huesea, 19, y la mínima, Segovia, 2 grados.

La variación experimentada por la situación 
meteorológica no ha podido ser más radical. ¡Ni 
Maura dando dimisiones! Ha aparecido una nueva 
depresión en el Cantábrico, siendo ella la causa 
del retroceso de las presiones en toda la Penínsu-

El coste de producción se fija en 2,67 pe­
setas por gruesa de cajas de Cinco céntimos^, 
y en 5,34 pesetas por gruesa de cajas de 10 
céntimos, sin incluir en tales precios el be­
neficio industrial. No deja de extrañar que el 
monopolio francés, ejercido directamente 
por el Estado, que es siempre un industrial 
detestable, produzca á menos de dos francos 
la gruesa, por lo que quizá sea más aproxi­
mada á la verdad la cifra de á dos pesetas 
gruesa de á 0,05 y 4,25 pesetas la de 0,10. 
En este caso, el coste de fabricación sería 
de unos 6,5 millones, y los beneficios líqui­
dos de ocho, con lo que podría retirar el 
Estado no ocho, sino nueve millones.

Respecto al valor de las fábricas, no pa­
sará seguramente de cuatro millones y de 
otro tanto el capital de movimiento, siendo 
en conjunto unos ocho millones el capital 
invertido en la industria. Este dato se ha de 
comprobar muy pronto, pues el Sr. Osma, 
en cumplimiento de uno de los artículos del 
contrato, está llevando á cabo la comproba­
ción del valor de las fábricas, y cuando se

San Mal^^o y pini

la y de que el buen tiempo haya desaparecido. 
Indicación barométrica'. Tiempo vario y lluvioso. ! , ■ ,

- ! termine ésta, que poco debe faltar ya, se

A«îcss8ssîte e3síí trabajo. En la calle de 
Lavapiés, núm. 23, tahona, una máquina de ama­
sar produjo heridas graves en la mano derecha al 
operario Joaquín Sánchez González.

Fué curado de primera intención en la Casa de 
Socorro del distrito.

denuncia cos^ts'a un peíriodcsta. A 
Santos de la Cruz Bueno, que había venido des­
de San Martín de Valdeiglesias á Madrid á ven­
der unas vacas, le timaron tres duros por el pro­
cedimiento del «entierro» en la calle de Benito 
Gutiérrez.

Enterado del timo, trató de denunciar como 
autor de él á un periodista, afirmando que éste le 
estafó. Ambos fueron á la Comisaría.

Cuando el periodista trataba de defenderse 
querellándose contra el denunciador, llegó al 
Juzgado un hijo del vaquero de San Martín, el 
cual intentó disuadir al periodista de su procedi­
miento, alegando que se trataba de un anciano y 
que retirarían la acusación contra él.

LOS MONOPOL/OS SE DEF/ENDEN

El día 15 de Febrero próximo vence el 
plazo por que se concedió el monopolio de 
cerillas á la Compañía que actualmente lo 
explota.

Es de suponer que el Sr. Osma lo tendrá 
bien presente, y á estas fechas habrá estu­
diado, con el ahinco y tenacidad que pone 
en todas sus cosas, si conviene ó no prorro­
gar un contrato á todas luces perjudicial 
para la Hacienda.

Cuatro soluciones puede adoptar: l.% de­
clarar libre la fabricación y venta de cerillas; 
2,‘^ reservar el monopolio directo para el Es­
tado, sin intermediario de ninguna clase; 3.^, 
abrir un concurso adjudicándolo al mejor 
postor, y 4.% prorrogar el vigente contrato 
á los actuales arrendatarios. La primera so­
lución, más simpática que ninguna otra á 
la opinión y más conforme con las buenas 
doctrinas económicas, es apenas viable hoy, 
pues la desgravación gradual de los consu­
mos y.la construcción déla escuadra, exi­
gen más que nunca ingresos seguros y sa­
neados.

Cabe discutir entre las restantes solucio­
nes, reducidas en realidad á dos, monopolio 
directo ó arrendado, cuál sea la más conve­
niente,

No participamos de la opinión de aque­
llos que quisieran que el Estado se encarga­
se de todos los servicios hoy arrendados; 
pero tampoco somos de parecer que se en­
treguen éstos á Empresas privadas sin la de­
bida inspección, como ha sucedido en los 
monopolios de cerillas y explosivos, y sin 
que el Estado, al ceder el arriendo, tenga 
plena y absoluta seguridad de haber obteni­
do el máximo de los productos que el mo­
nopolio de que se trate sea capaz de dar.

Siendo el monopolio, como es, un mal, 
una causa de perturbación económica y una 
restricción odiosa de la libertad, lo menos 
á que se puede aspirar es á que los benefi­
cios que al Estado correspondan sean pro­
porcionados al sacrificio que el país se impo­
ne, y no queden, como ocurre hoy, en ma­
nos de uno ó varios intermediarios.

Porque en el monopolio de cerillas es de 
notar la circunstancia particular de que las 
utilidades que produce se reparten entre tres 
partícipes, á saber: el Estado, los fabrican­
tes y una entidad intermedia, la Arrendata­
ria, que vive á cosía de las dos primeras y 
del público y gana del 60 al 70 por 100 por 
el enorme trabajo de comprar al fabricante, 
vender al consumidor y garantizar al Estado 
la integridad del canon. Siendo tres los par­
tícipes, inútil es decir que quien sale peor 
librado es el Estado, en cuyo favor se creó 
el monopolio. Es preciso, pues, que en la 
nueva organización que se dé al servicio no 
se repita el absurdo de prorrogar un mono­
polio en exclusivo obsequio de unos cuan­
tos capitalistas, sino que, dejando á cada 
cual la legítima ganancia, quede el Tesoro 
en el lugar que le corresponde.

Algunas cifras darán idea de los benefi­
cios que este monopolio, bien administrado, 
es capaz de reportar. Y téngase en cuenta 
que los datos que siguen son proporciona­
dos por los mismos fabricantes.

En el quinquenio 1901-1906 se han ven­
dido anualmente, por término medio, 3.072.733 
gruesas de cajas de cerillas, produciendo las 
siguientes utilidades:

CALCULO DE BENEFICIOS
Pesetas.

verá que no llega aquél, con mucho, á los 
'cuatro millones. Teniendo esto en cuenta, 
el canon puede ser de 10 millones.

Si los mismos fabricantes tomaran el mo­
nopolio organizando la venta y prescin­
diendo de la Arrendataria, que es una rueda 
inútil que absorbe tres millones anuales con 
un capital de cinco, podrían dar 10 millones 
al Tesoro y ganar un 32 por 100, aun supo­
niendo que el capital con que trabajan es de 
ocho millones, que es mucho suponer.

Esta parece la solución más racional si el 
Estado ha de seguir con el monopolio, pues 
con el monopolio directo quizá de momento 
no llegaría á esta cifra, no sólo por la ca­
restía con que el Estado produce ordinaria­
mente, sino porque no le sería lícito contar 
con el suplemento de utilidades que repre­
sentan las mermas, ó más claro, las sisas 
que á diario observamos en las cajas que 
nos suministra la Arrendataria, por cuyo 
concepto obtiene ésta beneficios más impor­
tantes de lo que á primera vista parece.

Creemos que vale la pena de que el señor 
Osma se fije en este asunto, pues un aumen­
to del Î00 por 100 en el canon no es cosa 
despreciable. Por nuestra parte, como tene­
mos por exactos los datos precedentes, le 
aconsejamos qué haga oídos de mercader y 
espere el vencimiento del contrato. Bastan­
tes perjuicios ha sufrido el Tesoro en los 
diez y seis años que aquél ha estado en vi­
gor, para que, despreciando las enseñanzas 
de la experiencia, volviese al antiguo régi­
men de vender por un plato de lentejas un 
monopolio que ha quitado medios de vida á 
centenares de familias. Y pues el país se 
perjudica, que sea por su cuenta y razón; 
de lo contrario, prescíndase de monopolios 
si éstos han de convertirse en sust^cia para 
algunos capitalistas poco amantes de correr 
los riesgos de la industria y del comercio.

Al parecer, los monopolistas y arrendata­
rios de consumos dirigen ya sus formidables 
arietes contra el ministro para evitar que 
siga siéndolo en determinadas fechas, lo 
que no es de extrañar, si se considera que 
el Sr. Osma, con sus defectos y prejuicios, 
cuando se trata del interés del Tesoro es 
inflexible. Y claro, cuando una fortaleza no 
puede ser tomada por los medios usuales, 
se hace volar. ¡De cuánta utilidad sería en 
estos momentos un ministro amable al fren­
te de la Hacienda pública!

LA ACADEMIA DE LOS GONCOURT

Producto de la venta...........
A deducir:

Comisión 10 por 100 ex­
pendedores................ 2.212.367

Coste fabricación...........  8.204.196
Canon del Tesoro........... 5.000.000

Beneficios.................
Beneficio de los fabricantes (1 pe­

seta gruesa).........;..................

Beneficio para la Arrendataria.....

22.123.677

15.416.563

6.707.114

3.072.733

3.634.381

Ya hemos dicho que estos datos son los 
de los fabricantes, y de ellos resulta que 
mientras el Estado cobra cinco millones los 
arrendatarios perciben casi siete; absurdo 
que no se da más que en este y otro mono­
polio, el de Explosivos. Si los fabricantes 
retiran una peseta líquida por gruesa, y su­
ponemos que tienen empleado en el nego­
cio 11 millones de pesetas, ganarán el 27 
por 100, y la Arrendataria el 72 por 100. Si 
unos y otros se contentasen con ganar el 20 
por 100, el Tesoro percibiría ocho millones, 
que es lo menos que se puede pedir; sin ir 
más lejos, el Sr. Navarro Reverter había 
conseguido hacerles llegar á siete millones, 
lo que prueba que no es del todo equivoca­
da nuestra suposición. -

Pero el caso es que el cálculo de los fa­
bricantes se basa en dos cifras muy discuti­
bles; ja del coste de producción y la del ca­
pital invertido en el negocio. Ambas nos pa­
recen muy exageradas.

Una vacante
El 16 de Noviembre de 1884, Edmundo de 

Goncourt ponía en práctica el pensamiento de 
su hermano y el suyo propio, creando, por dispo­
sición testamentaria, la Academia que lleva el 
nombre de estos dos esclarecidos escritores fran­
ceses.

Alfonso Daudet, amigo del alma de Edmundo 
Goncourt, quedó nombrado ejecutor testamenta­
rio. Pero la fundación á perpetuidad de esta Aca­
demia sólo podía realizarse un año después de la 
muerte del fundador.

La Academia sería compuesta de diez escrito­
res, sin otro título ni más ambición, quedando 
excluidos para pertenecer á ella grandes aristó­
cratas y personajes políticos.

A cada uno de los Diez se le asignaba una ren­
ta anual de 6.000 francos.

Y cada año se destinaban 5.000 francos para 
premiar la mejor obra literaria.

Ya se han reunido los miembros de la Aca­
demia de los Goncourt para designar el su­
cesor de Huysnians. Los Diez quedaron reduci­
dos á nueve desde que la muerte les arrebató al 
celebrado autor de La catedral.

Con esta es la segunda vez que los discípulos 
de los Goncourt, constituidos en Sociedad lite­
raria, se reunen para una votación. Tratábase la 
primera vez de designar tres académicos que 
completasen la lista que el maestro inovidable 
dejara sin ultimar. Y ahora se sustituirá al que, 
de entre ellos, ha roto laxnarcha camino de la 
eternidad.

Al fundar Edmundo de Goncourt este cenácu­
lo, sintió el hálito de la rebeldía. Lo oficial, el dog­
ma cerrado, la recepción protocolaria, le empa­
chaban. La Academia Francesa, con la rigidez del 
cartón-piedra, da lustre, pero humilla el genio. 
Para pertenecer, pues, á su institución, no había 
que pensar en cobijarse bajo la austera cúpula 
del Instituto. La incompatibilidad entre ambas 
Academias quedó prescripta taxativamente en el 
testamento literario del fundador.

Y tan fué así, que uno de los designados por 
él en su lista, el gran Zola, atacado de un afán 
vanidoso, impropio de su inmenso talento, fué 
excluido, y borrado quedó su nombre. Sólo per­
seguir el propósito de pertenecer á la Academia 
Francesa, le inutilizó para formar entre los Diez.

Con él formaban la primera lista que compuso 
Edmundo de Goncourt, Teófilo Gautier, Flaubert, 
Maupassant, Fromentin, Venillot, Vallès, Paul 
de Saint Victor, Banville, Barbet d’Aurevilly.

La lista fué modificándose con la acción cons­
tante de la muerte, y cuando murió el insigne 
escritor formábanla Alfonso Daudet, Huysmans, 
Mirbeau, los hermanos Rosny Henrrique, Paul 
Margueritte y Gefîroy.

Faltaban dos nombres; pero antes de la termi­
nación del pleito que los herederos naturales de 
Edmundo de Goncourt sostuvieron contra sus 
disposiciones, moría Daudet, ejecutor testamen­
tario de las mismas. Las tres vacantes se prove­
yeron: en León Daudet, como homenaje á la me­
moria del autor de Sapfio, Bourges y Descaves.

*
La voluntad del testador no ha podido cum­

plirse íntegramente en cuanto á la renta de cada 
uno de los Diez. A fuerza de litigios con los he­
rederos no quedó más renta anual que 35.000 
francos. Cada uno de los Diez cobra 3.000, la mi­
tad de lo que Edmundo de Goncourt pensó. El 
premio de 5.000 se conserva íntegro.

La elección no se rige por fórmulas protocola­
rias. Sólo algunos aspirantes han hecho acto de 
presencia á la sucesión del autor de Las muche­
dumbres de Lourdes.

Cinco votos serán bastantes para conquistar 
el sillón, mejor dicho, la silla modesta, una silla 
del suntuoso Café de París, porque en este res­
taurant luminoso, confundidos comiendo entre 
las cocotas más en boga, es donde estos aca­
démicos modernistas repasan sus asuntos, y en 
donde han realizado la elección que tanto preocu-

En el Petit Niçois del 10 de Julio pasado apa­
recieron estas líneas: «Athos di San Malato, el 
vencedor de Greco y de Pini, etc., etc.», y estas 
dos líneas solas han hecho gastar una gran can­
tidad de tinta...

Al caballero Pini le faltó tiempo, en cuanto 
tuvo conocimiento del tal suelto, para protestar. 
Según las cartas que dirigió al Figaro y al Petit 
Niçois, él, el maestro Pini, el formidable Pini, ha­
bía sido el vencedor en el asalto que tuvo en 
París con su compatriota y en el duelo que se 
originó en aquel asalto.

A su vez, San Malato protesta de esta false­
dad, y escribe á Pini la siguiente carta, que pro­
curo traducir casi literalmente para conservar su 
sabor, para que no se pierda su simpática galan­
tería y fina ironía;

«AI distinguido caballero Eug. Pini. He recibi­
do, con un poco de retraso, vuestra carta del 6 
de Agosto último, y me he visto sorprendido gra­
tamente con su contenido. Decididamente, egre­
gio caballero, entre todas las brillantes cualida­
des que tiene usted existe una que es negativa: 
la falta de memoria. Si no, recordaría usted que 
protesté con todas mis fuerzas de las aseveracio­
nes equivocadas de varios periódicos, amigos 
suyos, que aseguraban que en nuestro asalto de 
París yo llevé la peor parte, porque, según usted 
sabe muy bien, esto es inexacto. Y protesté de 
tal manera y en tal forma, que os obligué á recu­
rrir á una nueva prueba, á la del duelo, única de­
mostración completa y seria que cabe en la ver­
dadera esgrima, por no prestarse á las dudas ni á 
las mixtificaciones ni al concurso de amigos de­
masiado complacientes. En esta segunda prueba, 
ó en este duelo—como quiera llamarlo,—la suerte 
le fué á usted adversa, puesto que, acuérdese 
bien, tuve la fortuna en el encuentro de haceros 
perder terreno varias veces y de heriros, aunque- 
levemente, en la frente y en el brazo, sin contar 
los numerosísimos pinchazos que estropearon 
completamente vuestro impenetrable guante: esto 
es lo que aseguran las actas del encuentro y 
prueban las instantáneas que se hicieron en el 
terreno. Y después de tres horas de combate, du­
rante las cuales yo llevé sin cesar la ofensiva, los 
testigos suspendieron el lance á causa de una 
ampolla que se me formó en la mano por el roce 
de mi espada, y yo pedí entonces, sin que usted 
me apoyara, que la lucha continuase al día si­
guiente.

»Ninguna persona de las que asistieron al lan­
ce, si tiene conciencia, si es sincera, es capaz de 
asegurar que hay una ligera inexactitud en lo que 
acabo de decir, que yo no permanecí indemne 
de todo contacto con vuestra espada durante las 
tres horas de combate; por lo tanto, no tengo 
por qué rectificar lo que ha escrito el Petit Ni­
çois.

»Y ahora, mi querido caballero, sabiendo que 
me dirijo á un delicado artista de la esgrima, á 
un artista que tiene verdadero amor por su arte 
y que, después de todo, puede con sinceridad 
creer en la superioridad de su esgrima sobre la 
mía, le propongo—siendo como soy yo también 
un artista dispuesto á cualquier sacrificio por el 
triunfo de sus teorías,—le propongo, decía, ó 
que venga usted á Europa ó que vaya yo á Amé­
rica á reunirnos en una última y definitiva prueba 
(Omne trinum est perfectum!) que se verificaría 
en el terreno, en el verdadero terreno, con la 
espada en la mano, sin rencor, luchando única­
mente por el triunfo de nuestras esgrimas, y evi­
tando de esta manera polémicas inútiles é inju­
rias que no hacen — créame usted á mí — más 
que disminuir en quien las. provoca la estima­
ción que debe existir entre nosotros, que es la 
estimación con que tengo el honor, mi querido 
caballero, de ofrecerme suyo, Athos di San 
hiÁLÁTO.—Ñapóles, á 20 de Septiembre.»

Hasta aquí los dos tiradores; ahora creo opor­
tuno meter yo también mi cuarto á espadas y de­
cir cuatro cosas respecto á los dos maestros que 
se disputan el título de campeón del mundo.

Pini encarna el romántico de la peseta. San 
Malato es el romántico de la esgrima, es el ca­
ballero del siglo xvii; alma de niño voluntarioso, 
con corazón dé león, noblote y desinteresado. El 
amor que tiene á Alarte llega á tal misticismo 
que en el desafío que en París tuvo con Pini, 
origen de esta polémica, yo le he visto besar 
fervorosamente el puño de su espada. Todo lo 
que escribe á su contrincante en la carta que 
acaba de traducir es rigurosamente exacto, y 
algo más que omita; el guante de Pini era invul­
nerable. ¡Como que lo había puesto una capa de 
pez! Yo lo he visto.

San Malato está retratado con el rasgo de 
ofrecerse á marchar á América para medir sus 
fuerzas con Pini, y éste está retratado con el de­
talle que sigue:

Hará cosa de un año ó año y medio que casi 
todos los periódicos del mundo publicaron una 
carta, firmada por Pini, en la que había una ver­
dadera diatriba contra el duelo y en la que se 
mostraba arrepentido de sus «pasados errores», 
prometiendo y jurando por su honor que no vol­
vería á emplear esos procedimientos para lavat 
sus ofensas.

La carta causó sorpresa en el mundo de la es­
grima; pero él se apresuró á explicar su conducta 
á sus íntimos. «Se trata—dijo—de una carta que 
me han obligado á firmar, bajo la amenaza de mi 
cesantía, los frailecitos del colegio donde doy 
lección, y como se trata de 6.000 pesos anuales 
de sueldo... ¡excuso deciros!

—¿Y cuando tengas que batirte?—le pregun­
taron.

—Entonces se me olvida la carta.»
Este es el egregio caballero Eug. Pini.

BÁCHILI

NOTICIAS
:{: Corrida benéfica del Centro Bé» 

tico» Los señores abonados pueden recoger 
sus localidades durante el día de mañana en el 
despacho de billetes, pues por circunstancias es­
peciales no se han podido poner hoy á la venta 
como estaba anunciado.

Esta mañana han llegado de Valladolid los ofi­
cíales del Ejército que han de tomar parte en el 
torneo. La fiesta promete ser un gran éxito. .

Preciados 2O.-Lfl FüSIEBAaBfl.-Teléfjno, 23,5

COTIZACION OFICIAL

Interior 4 por 100 contado.................
» » Fin corriente....
» » Fin próximo.......

Amortizable 6 por 100........................  
Cédulas hipotecarias 4 por 100.........  
Banco de España.................................. 
Banco Hipotecario..............................  
Banco de Castilla.................................  
Banco Español de Crédito................. 
Banco Hispano-Americano...............  
Compañía Arrendataria de Tabacos. 
Explosivos................................. . .........
Azucareras Preferentes........ ..............

» Ordinarias...........»..........
» Obligaciones... .. 

Francos: París, vista............................  
Libras; Londres, vista.........................

ANTE- 
KIOR

81,90 
81,9o
82,70 

101,60 
101,25 
463,00 
000,00

90,00 
000,00 
152,00 
009,00 
000,00

89,60 
40,25

101,30 
12,06 
28,16

DB i 
HOY

81,80 
81,90 
82,05

101,60 
101,25 
463,00 
226,00 
000,00 
000,00 
000,00 
000,00

00,00 
39,60 
00,00

000,09 
12,15 
28,15

pa á los literatos franceses.

Parts, OctubrCt
•£RIOUE

Interior 81,77; Alicantes 89,50; Nortes 65,55; Fran» 
eos 00,00.

íntimos cambios
Interior Fin corriente 81,80.

» Fin próximo 82,07.
^BoXiseíz cío X’^x’xei

CIERRE DE HOY
Exterior 4 por 100 91,22; Interior 4 por 100 00,00} 

Alicantes 380; Nortes 285; Francés 3 por 100 94,30; 
Argentino mixto 00,00; Brasil 4 por 100 81,3 0; Bra- 
sil Rescisión, *00,00; Portugués 3 por 100 00,00; 
Ruso 4 por 100 00,00; Ruso 6 por 100 91,90; Turco 
92,6.5; Crédit Lyonnais 1,146; Banco Nacional de 
México 948; Banco de Londres 000; Banco Central 
de México 000; Metropolitano 609; Río-Tinto 1.780; 
Lotes Turcos 000; Cape Copper 199; Crown Deep 
000; De Beers 479; East Rand 00; Ferreira 000; G-old- 
flelds 66; Rand Mines, 114; Robinson Gold 000; 
Transvaal 41; Toula 000.
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DB TOROS
Husabo á poca costa

Se van averiguando cosas respecto á la Em­
presa de Méjico que descubren del todo las in­
tenciones que pudiera abrigar al anunciar á los 
cuatro vientos sus combinaciones.

Ya están enterados mis lectores de lo ocurrido 
con Machaquito, Quiniío y Gallito.

Puede afirmarse que no irán á Méjico, como 
no surgiera repentinamente un verdadero mila- 
gro, que no es probable. ;

La rumbosa Empresa mejicana había compra­
do también á Pablo Romero, Saltillo y Campos, 
una corrida á cada uno, -y á Miura 13 toros, esti­
pulándose en los contratos que habían de em­
barcarse las reses en la segunda quincena de 
Septiembre, previo pago, naturalmente.

Hasta la fecha, como no se ha cumplido esta 
parte importantísima de la escritura, los toros 
continúan en los respectivos cerrados.

Ahora se va conociendo que por el mismo 
procedimiento tenía compradas otras varias co-, 
rridas. Sin duda, haciendo correr las voces de un 
gran cartel han querido hacer un buen abono; 
pero no es creible que traguen el anzuelo aque­
llos aficionados, que no son tan cándidos como 
se les supone. Parece que Machaquito piensa; 
pedir remuneración por daños y perjuicios á la 
Empresa mejicana. ,

El día 1.® se celebrará en Gerona una corrida, 
en la que Bombita III y Martín Vázquez mata­
rán seis toros.

Aún se afirma que se dará otra en Barcelona el 
domingo 3, en la que trabajarán los hermanos ‘ 
Bombita, en cuyo caso se va á apurar este año 
la temporada más que es costumbre, pues las 
grandes figuras del toreo casi nunca han toreado 
en Noviembre á no tratarse de algún acto bené­
fico, para los que siempre estuvieron propicios.

X
Los que han visto los toros que van á lidiarse 

el día 31 en la corrida del Centro Regional Béti- 

co dicen que tienen hermosa estampa, y si res­
ponden á ella -serán una gran cosa. ¡Ojalá y 
acierten!

X
Dice un periódico de Badajoz que el ganadero 

portugués D. Luis da Gama tiene ya vendidos 
para Madrid todos los toros de que pueda dis­
poner en la temporada próxima.

Un poco prematura parece esta noticia, que no 
disgustaría á los aficionados si se confirmara y 
los toros se parecieran á los lidiados en nuestra 
Plaza el día 24, mejorando algo si fuera posible.

X
El CIub-Relampaguito, recientemente fundado 

en Almería, ha tenido la atención, que agradez­
co profundamente, de nombrarme socio hono­
rario.

A su presidente, D. Emilio Cobo Bascuñán, 
suplico haga extensivo mi agradecimiento á to­
dos los compañeros de Sociedad, y espero ha­
gan lo posible dentro de su esfera de acción, 
para que la pureza de la fiesta se mantenga in-, 
cólume, aquí donde todos son á prostituirla en 
beneficio de bastardos intereses.

DULZURAS
......     ' ' '‘^\^\é^\^'^lf^ ' .. .. I I ■■ 
m BOUHS K Mi

POR TELÉFONO
y re a) exp®sseB^ga aS mmSst-s’S

Zaragoza 28 (3 t.) Los escolares se han re­
unido hoyen la sala superior de la Facultad, 
acordando promover al ministro la siguiente ex­
posición:

«Los alumnos de la Facultad de Medicina, de 
Zaragoza, y en su apoyo otros de distintas Fa­
cultades, con el debido respecto á V. E. ex­
ponen:

»Que habiendo satisfecho los derechos de ma­
trícula á prácticas, nos da opción á recibir ense­
ñanza clínica en las debidas condiciones, al igual 
que las restantes Facultades de España; habién­
dose resuelto por V. E. que dicha enseñanza tu­
viese lugar en el Hospital civil de Nuestra Seño­

ra de Gracia de esta ciudad, edificio desprovisto 
en absoluto de todas las necesidades que el pro­
greso ha impuesto, como demostraron dignos 
antecesores al construir el Hospital clínico ad­
junto á esta Facultad de Medicina, dando una 
prueba de amar á la ciencia, que les honra:

»Considerandonocuraplidopor el Estado el sa­
grado compromiso contraído con nosotros para 
satisfacer los supradichos derechos, solicitan 
de V. E. lo siguiente:

» 1.® Que se revoque la resolución de V. E. dis­
poniendo el traslado de los alumnos de la Facul-, 
tad de Medicina al Hospital civil de Nuestra Se­
ñora de Gracia, y que se continúe dando la en­
señanza clínica como en los años anteriores.

»2.® Caso de no aecederse á lo expuesto en la 
primera cláusula, rogamos á V. E. que dicte una 
Real orden en virtud de la cual se permita el 
traslado de los alumnos de esta -Universidad á- 
las Facultades del resto de España que tenga 
por conveniente, eximiéndoles del pago de los 
derechos que el Estado exige para el traslado 
de matrículas, y por este medio los alumnos de' 
la Facultad de Medicina adquirirán la enseñanza' 
clínica con las debidas condiciones de higiene, ; 
seguridad personal, etc,, etc., <íae aquí se nos^ 
niega.

«Gracia que no dudamos merecer, etc.» '
La exposición la firman numerosos alumnos,— . 

Urbano. ■
——-------------—— 

UOS TESTAOS'fí 0 i ©
Estrenos Esta noche, á las nueve, en eV 

Gran Teatro, se estrenará la comedia en un acto,- 
de D. Francisco de Torres, ¡gLa suegraffíX

Mañana, en tercera sección, á las diez, estre­
no en el Cómico de la sátira en un acto, dividido 
en seis cuadros, de los Sres, Larra y Torregrosa, 
titulada Los falsos dioses.

PROVB^CSAS
Málaga. Representando el papel de Lissete ■ 

en Eí húsar de la guardia, ha debutado con 

aplauso en el teatro Principal, la tiple señora Sol- 
devilla.

Valencia. En el teatro Ruzafa “"se ha estre­
nado con mediano éxito La hostería del Lauiel. 
Obtuvo buena interpretación.

Valladolid. El boceto de -comedia Almas 
vulgares, original de D. Miguel San Román, ha 
sido representado en el teatro Zorrilla.

Obra y autores, especialmente los Sres. Rodri­
go y Soto, obtuvieran grandes aplausos.

— En Calderón se ha presentado a! público 
la compañía del Sr. La Riva, representando £a 
dicha ajena. Fué muy bien acogida, sobresalien­
do el citado actor y la señora Mesa, en unión de 
los Sres. Viñas, Parera, Gómez y Aguado.

Alicante. La compañía que dirige el Sr. Gil 
ha estrenado en el teatro Nuevo La taza de té, y 
prepara los estrenos de La rabalera y ¡Apaga y 
vdmonosf

Granada. García Ortega ha estregado con 
su compañía en el teatro Isabel la Católica Sar- 
presas del divorcio, que fué muy bien interpreta­
da por el citado primer actor y director, as seño­
ras Nestosa y Alverá, señorita Ziur y los señores' 
Alonso, Chico y Requena.

— En Cervantes se estrenó La guedeja ra~ 
bia, proporcionando aplausos á sus actores y á • 
las tiples Albalat y Calvó, en unión de los seño- - 
res Ortas (hijo), Guillot, Bueno y Bodalo.

Dentro de poco debutará en este teatro la- 
compañía de D. Enrique Borrás.

Córdoba. En el Gran Teatro ha representa- ; 
do la compañía Echaide Tierra baja y Chijíadu- 
ras, haciéndose aplaudir los artistas en ambas 
obras. ,

— La comoañía Orozco ha acordado reanu­
dar sus funciones en el Teatro-Circo, y anuncia 
varios estrenos.

FELiCITANDOL INFAÍÍTE
POR TELÉGRAFO

San Sebastián 28 (4 t.) Comisiones del 
Club Náutico y de la Sociedad Hípica han visita­
do esta mañana al infante Don Carlos para feli­

citarle con motivo de su próxima boda con la 
princesa Luisa de Orleans.

El infante Don Carlos y sus hijos marcharán á- 
Cannes el próximo miércoles.—Cmz.
................................................... ...  •“"N.-Psi^S-^^^--------------------------- -------——

PASATIEMPOS
Charada nrimera, por Naropey

—¿Qué tai, D. Cosme?
—Medianamente, amigo mío. Con una primera se­

gunda, segunda pritnera todo el día.
—Pues SÍ que es ata segunda primera bastante se- 

g^ntda eaguHda.
Jeroglífico, por Naropey

TÔ CBiS

Charada segunda
Enl.* 2.“ 3.“ SG 2."' 8.“ cuando S.® 2.* 3a 1." 3.”; 

pero si no l.“ 2? la 1.“ 3.’^ también se 2.® 3.“ en l.“ ■ 
2.* 8.^

SOLUCIONES
A las charadas: Primera, AVELINA; Segunda, 

ARITMETICA. ' !
Ai jeroglífico: SOBRE.
Al iogogriío;

CONQUISTAR
CONQUISTA
QUINTANA
QUININA
QUINTA
QUINA
TARA
TIO

** AR
N

CORRESPOND ENCIA
P. P. Cortíiwe'e,—Todo es aprovechable. La chara­

da resulta coja; pero con su autorización me per­
mitiré un pequeño arreglo.

Pelipe y Mariqnüa.—Creo yo que pueden ustedes 
hacer cosas muy bonita; pero separadamente, por­
que estando juntos...

La cosa es muy natural: 
todo lo puede el amor, 
y ocurre que á lo mejor 
¿quién piensa en una vocal?

Un farolero.—Muy bonito y muy ingenioso todo.
Jorge el de la oreia.—O es usted un guasón ó un 

imbécil. Aquí no eabeu términos medios. Para que 
vea si tengo razón allá va su charada.-

Un prima tercia -de flores 
be llevado á tu ventana, 
y mañana llevaré 
un TODO de uvas de parra.

Más claro había sido: Si me aciertas lo que llevo 
en el cesto te doy un racimo. Lo dicho: Imbécil ó 
guasa viva. Aliviarse, señor Jorge, y ojo con la 
•oreja.

Sr. Don S. G. G., Cérdoiia.—^^íQamará, os usted un 
estuche para estas cosas. Pero que muy bien todo. 
Se pubJ ieará con mucho gusto.

P. LOTL
---------------------------—--------------------------------------  

sspectAcol^sa mañana
EspaSoí.—A las 4 y 1 [2.—Primer martes de abo­

no.—La loca de la casa.
-Cioiucáia.—A las 9.—La zancadilla y El matri­

monio interino.
Suara.—A las 3 y lf2.—Tenorio modernista.— 

En cuarto creciente.—Morada histórica.
Zarzuela.—A las 7 (sección vermouth).—Bohe­

mio.?.—La rabalera.—Los veteranos.—La patria 
chica.

Ap>»í®.—A las 7.—El puñao de rosas.—La suerte 
loca.—La buena sombra.—Cinematógrafo nacional.

&raíí 'fi'eatro.— A las 7. — Jj¡La suegralí! — Don 
Luis Mejías.—Los malhechores ^el bien (doble).

EsSava.—A las 7.—(Sección vermouth.) — Casta 
y Pura y Apaga y vámonos.—La taza de té.-Todos 
somos unos,—La alegre trompetería.

Cómico.—A las 7.—(Sección vermouth.)—El pi­
huelo de París (dos aeto8).Marquilla (hijo).—El pa­
lacio de cristal.—E! estudiante.

Price.—Alas 8 li2.—i,as dos golfas,
Ktieai PoBiatíBo,-Todas las tardes y noches va­

riadas funciones de teatro.—Cinematógrafo.—Se­
siones de patines.—Concierto.

Doiisjco SmperiaS.—(Cinematógrafo y varietés). 
La cuerda floja.—Francfort.—Los hugonotes (dos 
actos) y demás escogidas obras de su variado re­
pertorio.

LtipírEN'í'AVLSTEREOTíPIA ^M

>fÆM/O - FSOOWÆ1
Depósito: MONTERA, 25

ÛMÀIB Ï SSS
Cafés tostados 

áe clase superior
CANELAS, TÉS

Y TAPIOCAS

“^aSr ALTOS HORCOS DE VIZCAVA
se desean del reino y del «x- 
traüBjero. — Conocemos toda: 
ciase de coiuereio é isadus- 
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40 céntimos.
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por M. AUGUSTO MAOUET

rardo, el cual, dirigiendo su caballo entre el de 
Antonieta y el del campesino, dijo á éste con 
■cierto enojo;

—Sigue detrás.
Antonieta fijó en él una mirada de sorpresa.
—Caballero—le dijo,—¿olvidáis que no es este 

vuestro camino?
—Debéis perdonadme—replicó Gerardo;—he 

sido descortés con vos y me acuso de ello hu­
mildemente. Las palabras que os dirigí en casa 
del cirujano me fueron dictadas por ideas del 
todo opuestas á las que abrigo en este momento.

—¡Ah!—exclamó Antonieta procurando com­
prender.

—Un hombre de mi nobleza y de mi educa­
ción no abandona en los caminos, expuesta á 
mil contratiempos, á una mujer, sea quien fuere, 
y con mayor razón á vos, señorita.

—¿Por qué?
Ese por qué embrolló todas las ideas de Ge­

rardo, y la sinceridad con que fué pronunciado, 
la mirada límpida con que fué acompañado, en la 
que no podía leerse despecho ni triunfo, debie­
ron convencer á Gerardo de la completa indife­
rencia con que se habían acogido, así las pala­
bras que dijera en el pueblo, como su nuevo en­
cuentro en el camino.

Sin embargo, era preciso contestar á aquel por 
qué; un hombre debe contestar siempre.

—Porque en caso de que aconteciese á una 
persona como vos—dijo—una desgracia, un ac­
cidente cualquiera, la responsabilidad de él sería 
muy dolorosa para quien la hubiese contraído.

Antonieta fué bastante buena para contentarse 
con esta respuesta. Gerardo continuó:

—Esta ha sido ia causa, señorita, por que des­
pués de reflexionarlo he creído deber ofreceros 
mi compañía hasta el convento, con tal, empero, 
de que no sintáis por ella extrema repugnancia.

—Ninguna, caballero — dijo Antonieta; — sin 
embargo, cuando vacilasteis no os faltarían mo­
tivos, y no atino en la razón que os hace ahora 

descuidar vuestros deberes para prestarme un 
favor que hace poco me negásteis, y que me 
prestará ese honrado muchacho.

Y designaba con el gesto y la sonrisa al son­
rosado mozo que seguía detrás.

Gerardo no supo qué decir; examinó á hurta- 
, dillas aquellas enérgicas y puras facciones, cu­
yas severas líneas anunciaban una voluntad de­
cidida, y comprendió que con una mujer de aquel 
temple y de aquella lógica debía la discusión re­
dundar en su perjuicio. Cuanto más profundizaba 
el examen, tanto más crecía su vergüenza por 
no haber sabido adivinar á primera vista la su­
blime virtud bajo su manto virginal.

—He tenido el honor de deciros, señorita- 
dijo con voz más baja,—que esperaba vuestro 
perdón; cometí un error, una falta; ¿no me la per­
donaréis?

—Seguramente que sí, caballero.
—Me aceptáis, pues, por compañero, ¿no es 

verdad?
—Pero si tengo ya otro.
Gerardo se acercó más á ella y le dijo:
-Señorita, quizá sea mi compañía más agra­

dable que la suya. Si sólo se trata de seguir 
vuestras huellas y de defenderos en caso de que 
os insulten, reconozco que basta ese gallardo 
mozo, que vale tanto, á lo menos, como vuestro 
pobre Sidonio; pero en cuanto á la conversación, 
sin mucho orgullo puedo afirmaros que valgo 
más que él, aun cuando valiera el doble que 
vuestro cochero. Aceptadme, pues, por acompa­
ñante, señorita; tenemos que andar veinte leguas 
y me siento con vena para veinte horas á lo me­
nos de conversación.

Al pronunciar estas palabras, las miradas de 
Gerardo recobraron todo su sincero brillo, su 
voz todo su afectuoso cariño, y la joven había 
ya consentido con una dulce sonrisa en lo que 
le pedía, aun antes de que terminara su frase.

Gozoso Gerardo se acercó al campesino.
—Muchacho—díjole golpeando amistosamen­

te las espaldas,—formo ya parte de la compañía; 
con que ponme buena cara, y seamos amables 
para distraer por algunos momentos á esa buena 
señorita.

—¡Ah!—exclamó Antonieta;—creí que ibais á 
despedir á Miguel, y lo hubiera sentido; me gus­
ta ese mozo.

—Señorita —contestó Gerardo, —si hubiese 
despedido á Miguel tendríais derecho para de-. 

cir que no soy para vos lo que debo ser, y ha­
bríais hecho muy bien en conservarle, á pesar 
mío. ¡Despedir á Miguel! ¡Oh! no, todo lo contra­
rio. Si me hubiese encontrado solo á vuestro 
lado después de la corta explicación que acaba 
de mediar entre nosotros, os habría pedido que 
añadierais un tercero á nuestra sociedad. Sin pa­
rientes, sin amigos, sola como os encontráis, 
cerca del convento en el que os disponéis á en­
trar, jamás, ni aun á costa de mi vida, quisiera 
ser causa de que pudiérais ser ofendida, ni con 
la sombra de una sospecha.

No, señorita, no. Y al ver el cuidado que 
empleo en tranquilizaros acerca de mi persona, 
espero que me concederéis vuestra confianza en 
cambio del atucto fraternal que depongo á vues­
tros pies.

El acento con que fueron pronunciadas estas 
i palabras hizo comprender á Antonieta que salían 
del fondo de un leal corazón; sus ojos se hume­
decieron; la inspiración de un alma generosa 
embriagó su cerebro, y volviéndose hacia Mi­
guel, que escuchaba con la boca abierta tan ele­
vado lenguaje, le dijo con voz que revelaba su 
emoción:

—Amigo mío, puesto que ese caballero con­
siente en accímpañarme, no quiero que perdáis 
tiempo; volved á Dommartín y tomad un segun­
do luis por £1 celo con que me habéis servido.

Gerardo quiso hacer alguna observación, pero 
Antonieta selló sus labios con una mirada de tan 
sublime inocencia, que habría sido un sacrilegio 
turbar con una idea mundana el eco de las en­
cantadoras palabras pronunciadas por la don­
cella.

Miguel, conmovido como estaba, se atrevió á 
decir:

—¿Y los caballos?
—Lleváos el vuestro,—contestó Antonieta;— 

enviaré el mío desde el convento.
En aquel momento leyó Gerardo en el rostro 

de la joven la autoridad de una sangre acostum­
brada al mando.

Miguel no replicó, y volvió grupa; Gerardo y 
Antonieta se hallaron otra vez solos; pero la jo­
ven se había elevado y dominaba la situación.

j——«*w***

V

La cena en ía herrería
Gerardo no dió las gracias á su compañera 

por lo que había hecho; la inspiración de la ge­
nerosidad, lo mismo que la del genio, no se pa­
gan. ¿Qué es la generosidad, sino el genio del 
corazón? Después de su exaltación pasajera, An­
tonieta había recobrado su serenidad acostum­
brada. Habían desaparecido del cielo las nubes 
de la mañana; el sol, con templados rayos, seca­
ba los caminos y esparcía en los árboles el color 
de primavera; los rojos botones de los tilos apa­
cían sobre los botones ya negros del año anterior; 
los pájaros, asustados apenas por el paso de los 
caballos, bajaban á beber á los charcos; .á lo le­
jos brillaba como oro la paja que cubría las cho­
zas; y los bueyes, escarbando la húmeda tierra, 
cerraban pesadamente sus ojos inundados de 
suaves resplandores.

Ambos jóvenes caminaba uno al lado del otro; 
Antonieta, abandonándose á sus pensamientos 
y dejando que aquella poesía se infiltrase en 
todo su ser con las puras emanaciones de la tie­
rra; Gerardo, inquieto, agitado por el pesar y 
por vagas esperanzas, conmovido cuando se 
volvía para mirar el horizonte tras del cual llora­
ba su madre; conmovido cuando veía junto á si 
á la hermosa é inocente criatura, cuya protec­
ción Dios le había confiado.

Pasaba el tiempo, huía el camino bajo los pies 
de los caballos, y excepto algunas frases corte­
ses, como: «¿Estáis bien sentada?—Muy bien.— 
¿Os cansáis?—No, voy perfectamente»; si se ex­
ceptúan algunas observaciones sobre el paisaje 
y algunas discretas preguntas, dirigidas á mejo­
rar un poco la situación presente, los viajeros 
nada se habían dicho desde que se separaron de 
Miguel.

No faltaban, sin embargo, objetos de conver­
sación, y como el más excelente era la vida de 
la joven, su pasado, su porvenir, Gerardo lo 
adoptó con delicadeza, é hizo referir á Antonieta 
sus sufrimientos y sus esperanzas.

—Estoy segura—dijo al terminar su relación,— 
de que mis padres son personas muy superiores 
á mi aya; pero ¿por qué he de pensar de ellos? 
Las religiosas no tienen padres. Dios lo es todo 

para ellas, y de nada más necesitan; religiosa en 
breve, olvidaré á todos los seres que en el mun­
do he conocido; cosa fácil para mí, que jamás he 
amado á nadie.

—Sin embargo—repuso Gerardo,—puesto que 
creéis tener padres todavía, puesto que sentís 
su presencia, por misterioso que sea, habéis de 
esperar conocerlos un día.

—¡Oh! no. caballero. Si mis padres me hubie­
sen confiado al aya que he perdido, habrían ve­
nido á verme una vez á lo menos, y ya os h.e di­
cho que en diez y siete años sólo recuerdo haber 
visto á cuatro ó cinco personas extrañas. Me di­
réis que era yo una niña, que debía ofrecer poco 
interés, que mis padres podían tener razones 
para ocultarse; pero en diez ysieteaños hay lugar 
para un rayo de sol, y ese rayo me habría basta­
do para ver que era hija de alguien... Pero... na­
die... algunos luises y nada más... Las monedas 
llevan ia efigie del rey, y no son retratos de fa­
milia.

Mi aya va á morir, me hallaré sola, abando­
nada, y lejos mis padres de correr á mi lado, de 
ampararme, envían un correo; mi aya quema la 
carta antes de expirar; el secreto baja con ella al 
sepulcro; y me encontráis en un barranco con un 
campesino depositario de mi felicidad y de mi 
vida, estimadas en veinte y cinco luises. El cam­
pesino tiene orden de ácompañarme á un con­
vento, donde sin duda pagarán mi pensión; tal 
es el porvenir que me destinan los árbitros de 
mi suerte. Ahora, caballero, llamad mi familia á 
esas personas, si bien os parece; yo no puedo 
hacerlo; pero veo que os entristecéis, y no quiero 
hacer partícipes de mis sufrimientos á seres que 
viven en regiones más felices. Vaya, os suplico 
que desechéis todo pesar.

En efecto, Gerardo inclinaba la frente, poseído 
de una melancolía que naturalmente atribuía á la 
relación de la joven.

Antonieta continuó:
—Conocéisme ya lo bastante para que desee 

yo á mi vez conoceros un poco. Explicadme de 
qué se componen los goces de familia; me ha­
béis dicho que teníais una madre, una verdadera 
madre.

—¡Ah! sí, señorita—exclamó Gerardo.—¡Una 
verdadera madre!

—¿Y no tenéis hermanos?
—Tuve uno, señorita; un hermano mellizo, á 

quien mi madre idolatraba ¡Ah! recuerdo que le 

amaba más que á mí, y siempre me ha causado 
sorpresa el que manifestase semejante preferen­
cia ella, la más inteligente, la más tierna de las 
madres. Mi hermano murió cuando contaba diez 
años, víctima de las viruelas, y yo, que me 
hallaba atacado de igual enfermedad; yo, á quien 
mi madre habría llorado menos, quedé con vida. 
Pero, ¿por qué acuso á mi buena madre, al ídolo 
de mi corazón?

—Voy á decíroslo—contestó * ' ‘ ' ,—por­
que quejándoos de vuestra madre, esperáis con­
solarme de no haber yo conocido á la mía.

—Es cierto—dijo Gerardo dando gracias con 
una mirada á aquella noble criatura,—y desde la 
muerte de mi hermano—continuó,—es decir, des­
de hace diez y siete años, mi madre me ha amado 
á mí solo como no amaba antes á sus dos hijos 
juntamente. Sin embargo, fuerza ha sido marchar 
á campaña, pues he comprado una tenencia en 
los dragones de Peysac que el marqués de Lou- 
vois ha enviado al ejército de Catinat. ¡Ah! ¿por 
qué no habéis visto esta mañana las lágrimas de 
mi madre cuando me ha abrazado; por qué no 
habéis oído sus tiernas palabras, su dulce elo­
cuencia al recordarme, á mí, soldado, la memo­
ria de mi padre, que se llevó al morir el único 
amor de su vida? Vos, que deseáis conocer la 
existencia de las personas felices, mirad por un 
momento la vida tranquila, honrada, de aquellas 
dos almas puras que jamás sintieron otra ambi­
ción que la de amar más aún de lo que eran 
amadas.

En la actualidad, mi madre no tiene más que á 
mí en la tierra, y su único deseo es que las balas 
del príncipe de Saboya me permitan volver al 
castillo de Lavernie.

—¡Oh! sí, volveréis—exclamó Antonieta...— 
¿Os llamáis, pues, Lavernie, y sois oficia!, y tam­
bién noble?

—Sí, señorita.
—Vos sí que tenéis dos nombres—añadió la 

joven con tristeza.
—Para todos me llamo el conde de Lavernie; 

para mi madre, Gerardo.
— ¡Gerardo!— repitió Antonieta, — hermoso 

nombre!
—Señorita, ya me conocéis como yo os conoz­

co; y ved cómo al ofreceros antes acompañaros 
al lado de mi laadre, os consideraba como una 
hermana,

(Se continuará.)


